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La exposición que ahora p1'esentamos, y cuyo contenìdo Se fecoge en este

sugestivo catâIogo, brinda a todos los zaragozanos y afagoneses la posibilidad de

conocerse mejof a sí mismos a travês de una muy singular memoriû en blanco y
negro, alfededor de la c¡al se feítne más de un siglo de la vida de zarugoza,

afrz;pada por el toclavía mágico obietivo de los fotógrafos.

Se trata evidentemente de una posibìlidad directamente accesible para nuestros

mayol.es, que recordarán pafte de sus pt'opias vidas, y las peripecias y sucesos qLle

las'caracteiizan, a travês cie unas imágenes qlle pal'a muchos serán vehículos hacia

Ia nostalgia cle una ciu<lad muy distinta a la que hoy habitamos, pefo también los

más jóvenes podfâfi, tfas fecoffef 1a exposición (con no mayor asombfo que

incipiente ternura), conocef, complenclel y preocuparse máS po¡ Stl ciudad, y

quizá entencler y valoraf más ponderadamente a las generaciones antel'iofes que

quisieron crear una Zaragoza meiot.
E1 archivo fotográfico es parte del A|chivo Histórico de la ciudad, en el que se

consel.van, como fundamental patf imonio común, varios kilómetros de

cloclrmentación escrita y g;âfica cuidadosamente ol'ganizada, Entre esa

documentación se encuentfa nuestl'o pasado, incluidas las fotografías que hoy

contemplamos, la imagen de lo que fuimos, la ciudad donde vivieron ntlestfos

padles y abuelos, sll crecimiento y tfansformación, 1o que desapal'eció y 1o que ha

permanecido atravês del tiempo.
Este archivo fotográfico no tendría sentido como mero acttmulo de instantáneas

rnás o menos antiguas, ya que es pafte de la memoria viva de la ciudad, de esa

memoria colectiva de quienes hoy la habitamos y tl'atamos de hacerla mejor para

los actuales y los próximos zalagozarlos y afagoneses. Viendo las diversas

manifestaciones sociales, c6mo trabajaban y se divertían, cómo paseaban, cómo

embellecían su entorno y celebraban los acontecimientos festivos, cómo era su

vida en definitiva, nos entendefemos meiof a nosotfos mismos como parte de esa

historia que nuestros predecesores nos legaron y nosotros deberetnos deiar a

quienes nos sigan.

Confiamos en qlle esta muestl'a ayude a constfuif y mantener los

imprescindibles nexos culturales entre nuestfo inmediato pasado y el plesente que

ahola vivimos, y contribuya a que todos seamos más conscientes de la ineludible

responsabilidad que tenemos corúraida con el futuro' 
José Marco Berges

Plesidente del Gobierno de Aragón

Antonio C'ottzâùez Triviño
Alcalde de Zaragoza
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El Archivo Municipal de Zaragoza Conserva doctlmentación desde el

siglo XII hasta nuestros días, toda ella relacionada con nuestra ciudad'

Entre sus fondos se halla la historia, la grande y la pequeña, de Zaragoza y
los zaragozanos, desde los más antiguos pergaminos a los planos de

modernas edificaciones.
El Ayuntamiento de Zaragoza ha rehabilitado como sede del Archivo,

Biblioteca y Hemeroteca un antiguo palacio angonês (situado en la calle

de Santiago) que pocos zafagozafios conocían, el Palacio de Montemuzo.

Hoy, completamente restaurado, y dotado con el espacio y los medios

adecuados parula conservación de los fondos, ofrece a los ciudadanos el

mafco idóneo paralainstitución que encierra la historia de nuestra ciudad.

En este edificio, que cuenta con salas de exposiciones, se muestra la

colección de fotogra(ras qlle recoge el presente catâlogo.

La mayoria de las fotografías pertenecen a la colección del Archivo.

Dicha colección se ha ido formando poco a poco, si bien en los últimos

años ha recibido un impulso mayof, gracias a la labor de recopilación de

información que Elisa Sánchez ha realizado a travês del estudio del
,,Archivo de Imagen Retrospectiva de Zatagoza"; en este estudio se

recogieron los datos de imágenes de la ciudad'consetwadas en diferentes

archivos y colecciones de Zaragoza, Barcelona, Madrid y otras ciudades,

así como en publicaciones, prensa, etc... Los archivos más importantes

vaciados para el estudio son los de Mas, Biblioteca Nacional, Mora, coyne,

Colegio Oficial de Arquitectos de Aragón, Confederación Hidrogrâfica deI

Ebro y el propio Archivo Municipal de zaragoza. De ellos se recogió

información sobre todas las fotografías, grabados, dibujos y cualquier tipo

de imagen de la ciudad, ademâs de adquirir, con destino al Archivo

Municipal, las que se consideraron más interesantes e ilustrativas. Con ello

se han logrado dos objetivos: acfecentar el número de forcgtafias
conservadas en el Archivo y poner d disposición del público una base de

datos con información exhaustiva sobre imágenes retrospectivas de

ZaragoZa, tanto las conseryadas por nosotros como las que Se encuentran

en otros archivos o colecciones. Cada imagen queda descrita en la base de

datos a úavês de los siguientes campos: tipología; título; ciudad; autor;

9

i



cuadro técnico; dimensiones; fechas; descripción têcnica; conserwación;
imagen custodiada en; signatura; propiqdad; concliciones de la propiedad;
condiciones cle nso; condiciones de reproducción; forma de adqr_risición;
precio, lugar; fecha adquisición; tema principal; temas secundarios;
descripción de la imagen; imagen estudiada mediante; clatos históricos;
otros datos; observaciones.

Esta base de datos se encuentra a disposición de todos los ciudadanos
quê.deseen consultada y en ella, como hernos visto, se indica la propiedad
de la imagen y ias,condiciones de consulta y reproducción. eueda mucho
camino por recorrer, pero ya se han plÌesto las bases para \a localización y
descripción de las imágenes qlle recogen el pasado de nuestra ciudad.

Çon posterioridad a esta labor, el personal del Archivo Municipal ha
segtrido trabajahdo con el archivo fotográfico, gu€ se ha visto
incrementado por medio de cornpras (la más reciente la de la colección de
Arribas), donaciones, etc...
' Todo este ffabajo no sólo tiene import ancia por su aspecto recopilaclor

de información, sino Íambiên porque, como todos sabemos, hay una parte
importante de nr-restro patrimonio fotográfico qlle corre peiigro de
desaparecer. Es obligación de la Administración Pirbiica velar por la
conservación del patrimonio histórico y documental, uno de cuyos
componentes es la irnagen, fija o en movimiento. Por ello el Ayr_rntarniento
de Zaragoza considera de especial importancia Ia salvaguarda de las
colecciones fotográficas que por diversas circunstancias (familiares, cle
cese de negocio) están bajo 1à antenaza inrnediata cle ser clestruiclas,
disgregadas, o de acabar fi¡era de nuestt'a ciudad.

La exposición "Zaragoza: memoria en blanco y negro" quiere ser un
recorrido por el urbanismo, la arquitectr-tra, Ias costumbres, la manera de
vestir, de divertirse, de descansar y de trabajar cle la Zaragoza de finales
del siglo pasado y de la primera mitad del presente; no se ha planteacio
colno un exhaustivo repaso a las distintas zonas de la ciudad (eso quecla
pendiente para sucesivas muestras), sólo hemos pretendiclo dar un
agradable paseo por la vrda zaragozana de entonces, observando la
transformación de nuestra ciudad. Está pensada para ser vista con

tranquilidad, para que los padres expliquen a sus hijos córno era su barrio,
o Ia plaza doncle jugaban de niños, y conozcamos, o recorclemos, algunos
aspectos cle nr-lestra vida en común.

A través de los textos introductorios de cada uno de los diez grr_rpos cle
fotografías, Elisa sánchez nos explica cómo eran las pLlertas che Zaragoza,
slls paseos y jardines, el cornercio y la diversión, los monnmentos que la
adornaban, la importancia que siempre ha tenido el agua para los
zaragozanos, las grandes obras que se acometieron en la ciudacl, y la
instalación de las primeras indr-rstrias. Además, cada fotografia va
acornpañada de un texto explicativo que nos acerca a1 edificio,
monumento o lugar concreto, y lo sitúia en el tiernpo y en el espacio, y
nos relata la pequeña hìstoria que la imagen insinira.

En la selección de fotografías no está todo lo que fr-re, plres es
in'rposible recoger cien años de Ia vida z^ragozana en unas decenas de
inrágenes; muchos echar'án enfalta cletern-rinados edificios o calles, pero la
selección era inevitable y necesaria. Para otros, sobre todo los rnás jóvenes
o aquellos qr.re lleven poco tiempo en la ciuclad, será una sorpresa
descubrir, por ejemplo, que el paseo de la constitución tiene un trazad,o
sinuoso porqLle está hecho encima del Huerva, que la puerta del cannen
tenía casas adosadas, que entre laPlaza del pilaryla cle la seo existían, no
lrace tanto tiempo, una serie de edificios, o qLle la plaza cle los sitios fue
url>anizada con ocasión de la Exposición Hispano-Francesa cie 190g.

si con esta exposición y con este catálogo los zaragozanos aprendemos
algo más de nuestra ciudad, sabremos tarnbién quereda más, y el objetivo
se habrá cumplido. Todos los que hemos participado en la seiección, la
reproducción y el montaje dela mllestra, así como los propietarios cle los
originales de las fotografías expuestas nos hemos sentìdo "tocados" por la
tnagia de una zaragoza en blanco y negro. ojatâhayamos sabido tnsladar
esa magia a quienes compartan con nosotros el placer de internarnos en
nlrestro pasaclo más cotidiano.

Elena Rivas Palá
Archivera Municipal
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M.a Elisa Sânch'ezSanz
Etnôgrafa

ZARAGO ZL 
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IA. VISTA. Panoramas de una ciudad

Son varias ias imágenes en cualquier tipo de soporte que a lo largo de

la historia se han generado de la ciuclad de Zaragoza, contanclo con una

extensa y rica representación tanto de vistas panorámicas clÌanto de otras

vistas parciales en 1as que destacan edificaciones o eiementos

arquitectónicos. vistas que han podido ser óleos, grabados, xilografías,

estampas, acuarelas, litografías, fotografías, etc.

Las primeras vistas son severas y con fepfesentación casi exclusiva de

eclificaciones, pero ésas, van dando paso a otras en las que 
^pafecen

escenas callejeras, el ritmo de la ciudad, su vida, pata llegar a aquellas

otras, cle corte romántico, en algunos casos muy idealizadas, en las que la

citrdacl se asienta casi que en el centro de un vergel, y se rodea a Zaragoza

cle verdor, cle árboles y cle casas de campo o "torres", separando asi una

campiña bucólica de una r"rrbe ajetreada. serâ necesario esperar, no

obstante, a la invención de Ia fotografía para contar con una

fepresentación proyectiva y fiel de las imágenes obtenidas, desterrando

por tanto el idealismo y situándonos frente a 1as crr.ldas, espefpénticas o

agradables realidades ciudadanas.

La comparación c1e muchas de estas vistas panorámicas (en cualquier

sopofte) permite obselar diferencias, incluso en una misma época, fruto

en m¡chos casos de los gustos del momento en que se tealizaron Pero

también pueden percibirse los errores en los qlle incllrrieron alguno de los

alltofes que en varias ocasiones se inspiraron en grabados de colecciones

ya existentes un siglo antes, sin pefcatafse de los cambios urbanísticos que

se hubieran operado entfe tanto. Muchos alrtores se dejaron llevar por stl

imaginación. Y algunos otros hicieron imágenes especlllares, es decif, que

copiaron clirectamente de un gtabado impreso cuyo dibujo resultante, al

ser necesari o parz- su publicación imprimirlo de nuevo, salia al revés del

original copiaclo. Es posible también conocef qtliénes basaron su trabajo

en un daguerrotipo o en una fotografia'

I
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Estas vistas de la ciudad suelen ser representaciones independientes
pero también puede darse el caso de qtîe zaragoza àp^rezca como motivo
secundario a consecllencia cle ser esta ciuclad el lugar elegido por una
virgen para hacer su Aparición, representándose en ese caso la venicla clel
Pilar con Llna escena paisajística o nrbana que iclentifiqlle a Zaragoza
como tal: Puente de Piedra, Lonja, Seo, murallas, río Ebro...

Generalmente las más antiglras vistas conselaclas fueron tomadas po1.
el nbrte de la ciu<lad, pasado el Puente cle Pieclra o cles<le lo que hoy es ra
arboleda de Macarnz y hasta desde algúrn espacio próximo a Juslibol. pero
a lo largo del tiempo van gustando otras atalayas clesde las que tomar las
imágenes. Así, Monte Alegre (lo que hoy es el parque de pignatelli), el
actüal barrio de laþ Fuentes, el Monte de Torrero, el Cabezo Cortado, las
ventanas del Hospicio (en la actualidad sede del Gobierno de Aragón), etc.

El siglo )CX, por otta parfe, sltpltso el triunfo de la litografía, la invención
de la fotografíay,la puesta en circulaôión de la tarjeta postal. ya para 1.g60,
Mariano Júdez y ortiz habia puesto a \a venta una colección de "vistas de
Zaragoza" , También Morera y Garrocena vendia vistas esteroscópicas y
panofamas de zaragoza. simultáneamente, santos Alvarez y serra venden
"Vistas de Zaragoza" para coleccionar. Además, en octubre de 1g60,
acompañando a Isabel II, viene Charles Clifford, fotógrafo de S. M., y entre
otras varias imágenes de edificios concretos, dejó una "vista general desde
Tôrrero". En 1870 es Jr-ran Laurent y Minier quien recoge vistas panorámicas
de gran interés para zaragoza aomo la titulada "vista general desde el
Portillo", la más ilustrativa imagen de cómo fr-re todo ese sector urbano casi
tres clÌartos de siglo antes de que se llevase a cabo la apertura de la calle
Conde de Aranda y del espacio en torno a \a plaza de Toros con sus
manzanas de casas, las plazuelas y los solares. También es de Juan Laurent
\a lotografia complementada abase de dos piacas de cristal qLle representa
todo el paseo cle la Ribera, desde la Zuda haLsta las Tenerías. ie 1877 es Llna
Iâmina en papel carbón que aparece en la obra de un viajero, J. S. Campion,
que nos visitó a pie acompañado de su perro Juan. La titulô ,,Zaragoza, las
sierras de Alcubierre y Guara" y en ella se ven tres chimeneas o tres hornos
de lo que empieza a ser el despegue de la industrialización zaragozana.

Para 7889 Ia tarjeta postal ya ha sido autorizacla en España.
comercializadas en cuadernilios o por unidades, en los bloqr-res a la venta
siempre aparece alguna vista panorámica de zaragoza. pero si la fideliclacl
de su imagen es absoh-rta e irrefr.rtable, cuenta con algunos inconvenientes
técnicos, a veces, insalvables. por ejemplo, la falta cle información
complementaria aI no mencionarse el nombre del fotógrafo salvo en el
caso de que é1 mismo fuera ei editor; aclemás, suelen carecer de fechas,
teniéndonos que conformar con la que se especifique en el matasellos
(que sóio facilita una información "post quem"). En Zaragoza destacaron
las colecciones de postales de Lucas Escolá, Luis Gasca y Manr,rel Arribas.
Pero tambiéntrabajaron Thomas y Ia casa Madrigr-rera, de Barcelona, y Ia
Casa Castiñeiray Alvarez o la Empresa Hauser y Menet, de Maclrid.

En cr,ralquier caso, es cnrioso observar que en ras imágenes más
antiguas hay un alto porcentaje de vistas frontales tornadas clesde el norte
o desde el sur, lo que en algr.rnas ocasiones les resta autenticiclad
topográfica porque las distancias entre los rnonumentos pueclen llegar a
estar distorsionadas. se desprende también un marcaclo ìnterés por hacer
visibles los edificios eclesiásticos. pero ya a finales del siglo XIX se
representa una arquitectura rnás detallada y se recurre a las vistas
parciales. Adernás, todas aquellas irnágenes qLle no están tomadas con una
perspectiva frontal, permiten apreciar el grado de vrbanjzación y la
densidad de la ciudad, observándose cuál es el vorumen constrr-riclo (e
incluso vivienda-patio) y dónde se sitíran las zonas vacias (Huerta de santa
Engracia, áreas limítrofes del Canal Lnperial, Arrabal, etc,), así como la
tipología de las edificaciones, fundamentalmente a través de las vistas
aêreas. Zaragoza fr-re sobrevolada en avioneta por L. Cepero hacia j.92O,Io
que le valió la Medalla de la ciudad concedida por el Ayuntarniento.
Siguió el Minisrerio del Ejérciro en i"927.

Después de estas fotografías vinieron las ,,a vista de pâjaro,,
aportándonos la dimensión de 1o insólito hasta entonces: las chimeneas,
los campanarios, los parqlÌes, los cursos fluviales, los tendidos eléctricos o
las antenas de televisión. otra forma de ver la ciudad, qurzâ extraña, pero
sugerente.
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Et'r la Sala Capitular cle la l{eal Capilla cle Santa Isabel cle Altgírrl 1'clc Sltrl C:l]c{rtrr() r'slir

colgaclo este ólco soble lienzo (clel que se qresent¿Ì un cletalle fotoglirtìco) ollt'a clel llirltor
zaragozano.luscpe Mar.tínez. Se titulâ "Apar'ìción cle Szrntiago Apóstol a San Cayetauo'y clcbi<'r

,". .ì,'r 
"n.n.go 

ile la cornuniclacl teàtina. Dentlo cle lzr composición y en la paltc infeliol clel

cuaclro se aptecizr una vista clc la ciuclacl cle Zaragoza, totnacla clescle el Norte. Evjdencia csta

inageu el clestr.ozo ocasionaclo por lzr riacla clel Eblo octtt'ticla el clía cle Ceniza, 1B cle febl'el'o

¿e 1643 co¡tr¿Ì Llna cle las arcaclas clel Pucnte cle Piech'a, huncliénclola. La repalación cle lzr

rrisr.na no se hizo hasra 1659, por lo que Felipe IY, el 25 cle novict.nbre dc 1646, inzrugutabzr

cl pr.tente cle Tablas, zrlgo rnás abajo que el cle Pieclra (oligetr, con posteriol'idacl, clel cle

Hierr.o). La pint¡ra, por tanto debe fecharse entre 1643-59. Pct'o talnl¡ién clest¿Ìcan otl'os

ecl.ificios a tiavés cle la ir.t-ragen tales como la Ptterta del Ángel, la Lonja, el Pilar', la Tort'es

Nuer':r y algttttos otlos calììP:lnerios

Apørìcíón de Søntíago AÍt.istol ., Søn Caletrrøo. Jusepe M2rrtínez, 1643-59 / Aclolf'o Mas

Ginesta, 1947.Iglesia cle San Cayetâno / At'chivo Mas cle ßarcelona

(.¡¡ or:rsion rìeì (,cntenario clc krs Sitios. en 1901ì. la casa litogr':ifice clc ll. l)oltltbcll:t. lliztr

utìr tirir(ìtt rlL.t:lljetâs ltostales en fbrnrato 2tlgo rì]irs alalgaclo quc el hallitnal, Le1'rroclttr:ietlcìtr

las 3(r l1¡.¡inas glabzrclas al zrguafuelte con aguantina realiz¿rclas por Fernanclo Bral.r'rbila yJuan

Gírlvcz, cle las 'lltrinas cle Zaragoza", que ll¿ìl'l'¿Ìn los clesastt'es cle los Sitios. Rccoge est:r "Vista

gene¡zrl cle Zz¡:',tgoza tonlacla clcsde el Monte Tot'relo", en prilr.tcl' térn'ìino, el catnpat.uento

r¡ilitar. cle los fizrnceses, sus soldaclos uniformaclos, cl armatnento bélico y las tienclas cle

carrp,.rñzr. Entle el czrlltp¿tnlento frzrncés y la ciuclacl de Zarzrgoza se apt'ecia Lln f(lrritol'io

arbol¿rclo salpicaclo por algr,rna casa cle campo, Al fonclo, Za.ragozzt, arl'ofl¿tl'ìte cle caupanalios,

alguno clesapaleciclo clulante el Scgunclo Sitio y otros tiraclos pol l¿r inclolente piqtreta cle este

siglo )C(,

Ruìnas de Zøragozø. vístø Generø] de Zarøgoza desde Monte Torrero. Juan Gárlvez y

Þ-ertr¿rnclo lìr'ar.nbila, 1824 / Litografia cle E. Portabella, 1908 Alchivo Municipal tleZxagoztt
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Esta "Vista de la Calle del Coso después del Primer Sitio" con'esponde al nismo gnrpo de
tarjetas postales que la imagen anterior, representando un impresionante y desgarrador
aspecto de cómo quedó la ciudad de Zaragoza. Al dolor de los heridos y los muertos
transportados pol hombres, parihuelas o calros, se une la desolación de los escombros y las
ruinas. Del Convento de San Francisco aún quedan en pie las cuatro paredes cle su iglesia y
parte del Real Hospital General de Gracia así como otras viviendas de esta calle tan prrncipal.
A un lado de la imagen, los restos de lo que fuera la Cruz del Coso, recuerdo de los
Innumerables Mártires. Columnas rotas, silencio, tristeza...

Ruùnøs de Zøragoza. Vùstø de lø cøllc del Coso después del Prl.mer Sítío. Juan Gâlvez y
Fernando Brambila. 1824 / Litografia de E. Portabella, 1908. Archivo Municipal de Zaragoza.

l'ìsta litografía tornada y dibujada del natural por F-. J. parcerisa se centr¿r
fundamentaln'rente en la gran t.uole del Convento de San lldefonso, del que sobresale la
iglesia barroca y sobre todo su círpula decorada con tejas vidriadas. En 1835 se había
olvidado ya la labor que esta comunidad de frailes dominicos había plestado corno hospital
de sangre durante los Sitios, convirtiéndose en Hospital Militar hasta 1958, año en el que fue
derribado, perdurando la iglesia. se aprecia igualmente tambor octogonal y linterna de la
capilla clel que fuera Convento de Santo Tomás cle Villanueva de los agustinos obseruantes,
también conocido como Mantería. El chapitel de la torre de San Gil. Las torretas que
flanquean el Palacio de los Condes de Morata (la Audiencia). La Torre Nueva con su triple
chapitel. Las cúpulas cle la basílica del Pilar y su primera torre aún en constrllcción. Y tapias,
huertos, viviendas de adobe o ladrillo, chimeneas, al mismo tiempo que una escena callejera
con grupos de hombres y mujeres paseando y conversando.

Zørøgozø desd.e la Míserícordiø. F. J. Parcerisa. 1844. Archivo Mas de Barcelona.
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remodelaciones.

Vístø desde et Portíua. Juan Laurent y Minier. Hacia 1870. Archivo Ruiz Vernacci - Ministerio de Cultura.
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La Zaragoza que J. S. Campion dejó dibujada y vista desde el Sur, nos acerca a Lrna

ciudad geométrica, lineal, sin recovecos ni rincones. Llana, más bien bajita, pero de la que
surgen grandes moles: Torre de San Pablo, convento de San lldefonso, Torre Nueva, el Pilar,
la Seo... Y un arbolado exuberante. Pero, quizá, nada más interesante en esta imagen que los
tres hornos o chimeneas situados enla zona inferior derecha de la lárnina que hablan de la
inminente industrialización en Zaragoza.

Znrøgoz.re las sìerrøs de Alcubierre y Guørø. J. S. Campion. Hacia 1877. Sección de
Bellas Altes de la Biblioteca Nacional de Madrid.

I'll lrecl-ro de que hacia 1860 la ciudad de Zangoztt necesitase ens¿rncharse obligaba a que
su casco urb¿rno tuviera calles rectas y rlejor comunicaclas entre sí de lo qlle entonces
estaban. La calle del Trenque, que después de su reestrLlcturación se convirtió en la calle de
Don Alfonso I, necesitó que varias de sus casas fueran clerribadas para proceder a la apertura
de la calle, replanteando la alineación y determinando la rasante. Telninadas las obras todos
los edificios quedaron a la misma altura intentando que las plantas bajas estuvieran dedicadas
a locales comerciales. Esta armonía alquitectónica que aúrn vemos en esta illlagen, tomada
descle la torre del Pilar en 1890, seguía de cerca la uniclad de composición de las fachadas
impulsada por Haussamann en París. Y así perduró durante muchos lnstros hasta que la
variedad estilística de unos clrantos arquitectos desdibujó algunas trranzan s. Mucho más a

partir cle 1960 cuando ya no se respetaron las normas de construcción. De todas formas, en
el momento que se tomó esta instantáneâ la Torre Nueva lo vigilaba toclo.

Vlstø de Zørøgozø. AnselmoMaríaCoyne. Hacia 1890. Colección Manuel Coyne.
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Tocl¿rr,í¿r la huert¿r roclea a Zamgoz'a.. Sin ct.ubalgo, ya llan c'.ríclo zrlgunas tot'res y

carnpanatios. Hurlean las chirncneas industliâles cle'.rlgttnas fábficas. L¿r ciuclad cÌece c1]

altnla: algunas vivienclas ya tiencn cinco plantas.

vòstø Generøl cle Zør.øgozø. LL. Hacia 1900. Archivo Municipal de zarttgoz-a..

lìl vicjo,,cursus", cl Coso tan plincipal <le Ztrtgozzr, ya sólo enciel'râ tln tl'ozo nlás bieu

pcqr.reño cle 1a ciuclacl, pol'que ésta ya ha creciclo por los clt¿ttl'o costaclos, La fotografía,

i.pi.to .1" casas, calles y plazuelas, nos pemrite cut'iosear cttán gt'ancles eran algtrnos cle los

eclificios trrírs eurbletnltticos y qtleliclos cle los 7,arago7-at1os qtle ya no están entl'e nosotros,

co1ìto por ejenplo, la Univelsiclacl, la iglesia cle San l'eclro Nolasco, cl palacio clel Marqr-rés cle

Ayerbè, el 
.preìil 

cle San Lázaro y hasta varios lav¿rderos junto a[ Ublo o próxirlos a lzr

l-llle1.va... Aún no se l-rabía abierto l¿r calle cle San Vicente cle Paítl y muchos c¿ìserones,

vicjísir.r-ros, teníân SLls cimientos sobl'e otfas vivienclas fomanas o jtldías.,. Las excav:rciones cle

los últimos años nos van n'rostranclo cl r.nacelluln, cl foro, 1¿r cloaca l.uáxitlzr, el teatlo, los

ltzrños, las necrópolis... Toclo un mtlnclo Stlbtcfráneo qtte en cst¿l ilì'ìagen no se había soñado

Vistø øéreø de Zøragoza. Ministclio clel lÌjér'cito, 1927. Archivo cle 1¿r Conlederación

l'Iidlográfica clel ELrro.

t
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DE COMO SE ENTRABA Y SE SALIA.
Las Puertas de Zaragoza. \

El perinetro de la ciudad rolrìana, que prácticamente coincide con las
actLlales calles del Coso, Pasep de Echegaray y Caballero (desde Zuda a
Tenerías) y César: Agusto (desde Zuda a Coso), configr-rró un espacio casi
retstangular (condicionado en el slu'este por el río Huerya) que dio origen
a Caesaravgvsta, ? Zangoza. La fundacìón de esta ciudad (como cualquier
otra romana) respondió a Llna cerenìonia llamada "lirnitatio", qLie no era
sino un viejo ritual etrusco consistente en recorrer el contorno cle 1o que
iba a ser ese espácio sagrado con un buey y una novilla que tiraban cle un
atado con reja de bronce. El surco resultante era el "pomeriurn,,, el
perímetro, sobre el qLle se construirían los muros exteriores, las murallas.
,En el centro de ese espacio se situaba el "foro", punto en el que habrían
cle cruzarse dos ejes perpendiculares qlle daban ocasión a dos calles de
diferente longitud: la norte-sur, más corta, llarnacla "carclo" y la este-oeste,
mâs larga, llamacla "decumano". En cada uno de sus extremos se
levantaban las puertas de la muralla que, en Zaragoza, se llamaron al
menos desde êpôca medieval: la del norte, frente al puente de piedra,
"Puerta del Angel"; la del sut', en el comienzo de la calle Mártires, "puerta
Cineja"; la del este, en la plaza de \a Magdalena, "Porta Romana" o "pr.terta
de Valencia"; y la del oeste, casi junto al Mercado Central, "puerta de
Toledo".

Murallas y puertas proporcionaban defensa, pero también debieron
servir como elemento disuasorio durante algunos siglos. Cuando Abd-al-
Rahman III consigue tomar Zaragoza en 937 pide que se desmochen
algunos de sus torreones. Debían ser contundentes. Pero posiblemente, no
mucho tiempo después se iniciase la construcción de una segunda
"muralla", en este caso un muro de tapi,al, concebido más que como un
segundo muro para albergar población, como una delimitacióî para
proteger las huertas y almunias o simplemente con una función de control
administrativo.

Toclavia con Alfonso I, en 1118, se hicieron restauraciones en la
tnr-rralla de piedra. Y Pedro lI, en 77)6, claba mil snelclos al año para qlre
estuviera bien conseruada.

En el siglo XIII, dado el período de tranquilidad reinante, se abrieron
los compases de la muralla y se le arrimaron vivienclas. y a buen seguro
ya p^r^ entonces el muro de tapial cenaria el barrio de San pablo, unienclo
parte cle la Ribera del Ebro, Puerta de Sancho y Baltax, alÌnque no se
cLrente toclavía con rnuchas noticias de córno se prolongó la tapia hacia
Santa Engracia, San Miguel y Puerta clel Sol. pero cr-tanclo entre 1356 y 69
tuvo lugar la guerra de los Peclros, otra vez se reconstlr,ryó la rnuralla.

Llegaclos al siglo XVI, la muralla romana, el muro cle pieclra, ya no
defendía nada y sus sillares se fueron desmantelando o bien queclaron
aglutinados entre los cimientos de los nllevos edificios constrlliclos, eso
cuando no se emplearon como materiales constrlrctivos propiaûlente
clichos.

Queclaba el otro muro, el de tapial, que no resguarclaba mucho pero
que [ampoco era necesario. una copla popular, posiblemente de hacia
1860 recordaba las puet'tas existentes hasta entonces en Zaragoza, no
nombrando la del Duque de la victoria, qvizâ por haberse caiclo ya tras sll
primera constrLlcción, y la de Toiedo y Cineja, por lo mismo. pero no cita
la de Valencia que no se derribô hasta-1.867.

Aclios, Zaragoza noble,
adios sus ocbo pot"tales:

Tripería, la de Sancbo,
el Portillo, la del Carmen,

Sønta Engracia, la Quemada,
la del Sol y la del Ánget.

Por lo clemás, era costumbre cerrar sus portalones a las siete por la
tarde, en el invierno, y a las ocho en el verano, excepto las cle Santa
Engracia y del Angel que no lo hacían hasta las nl¡eve o más tarde,

18



siempfe bajo vigilancia municipal o militar, queclanclo abierto alguno de

sus postigos. Pero en vefano, las nueve taftrbién parecia pfonto porque

sienào la lrora en que mâs apef.ecia salir paratom r el fresco, no se podía.

Los ciudaclanos pl'otestafon y a partir de 1'859' durante la temporada

estival, las autoridacles fueron más benevolentes en lo referente al horario

de cierre.

Todas las puertas tttvieron otro inconveniente: unas garitas en las que

se cobfaba el impuesto, de consumos que no efan bien vistos, obviamente,

por los ciudaclanos.'È.n 12 de junio de 1911 se promulgó la Ley que

ir,rstituía el impuesto de consumos. No obstante, después sigtrió existiendo

el fielatç. ;

Pero Zaragoza neiesitaba ensancharse, bien porque físicamente las

viviendas ya Áo cabian tras los viejos muros de tapial o bien porque el

târico rociado y sus tendiclos eléctficos.ya no efan compatibles con las

climensiones de las puertas, por 1o que' poco a poco, fueron cayendo

todas, excepto la del carmen, que no solamente no se tiró, sino que se

aislô para darle mayor realce. A ello contribuyó considerablemente la

heroicidacl zaragozaÍu con que se defendió este pedazo de la ciudad.

t
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l:sltt es ltl l)Llt'lllt tlt'1,\rt.qt'1. tlttc lrtnrìriin sc lllrnro tlt'ìrr l)ut.ntc o clc.\ltrintrurr..\l)i(.t.11
clttr¿t.ttc l¿ fìrrtclatiírn rollì:u.ìl a¡a g"ax¡xvgrrsta pclnrilí:r cl acccso:r csta cirrcl:rcl ¡tor srr l:rclcr
lìorte Hâciâ 1'193 clcbiír necesit¿tr cle unl rcstauución pt>rquc cstalta mr.ry vicja. Gil Nlollancs
la clecor-ó con Ltna figula clel Angel Ctrståclio clel que la puelta tc¡rnó su nol.nble pala sicmpr.e ,

PoÍ entonces, ya esiaba eubuticla entre el Palacio de la Diputación clel lìeino y la Casa cle l:r
Pttente clonrle se rettní;rn losJ¡raclos cle la Ci¡clacl. Durante los Sitios esta puefta qucclír t.r.¡r1,
clestroz¿rcla y el 14 clc enero cle 1809 se retir'ó la estatuâ clel Santo Angel porc¡re fue nccesalio
poner clos cañones. Volvió a t'econstruilse, pero sr-rs huecos no eran sufìciente para el
trasiego cle carros, mercancías y personas, r,inienclo 1ìlrÌy a menos y clerrurubánclosc el 1 cle
mayo dc 1821. Pelc¡ crtando cl Concejo sllpo qlle la lìeirra lsabcl lI visit¿rr'ía Zxt'tgoz.l, pensí-t
clrre hzrbría cle ler.antat' esta puerta oúa vcz. Las ol¡t'as fueron clifigiclas por el ¿Ìrquitecto
lnunicipal Nligtrel Jeliner. Aplovechat'on los cilnientos cle ltr pucrta vieja y el resto se slÌbió
con lacLillos ¿t c¿ìl'¿ì vistx, iniciárnclose la obra el 20 de agosto dc 1860, No cluró mucho. Er.l
septienbre cle 1868 ya se h:rbía clerribaclo.

Puertct del,4ngeL Desconociclo. IIacia 1865. Colecciór-r Raf¿rel Banrola.

'F-

Esta Pltct'ta cle Sarr Tlrlefonso clebió constluirse en tielllpos cle Alfbnso I cl l3atallaclor 1,
cel'raba la antigtla Ví¿Ì Lupelial junto al Paseo clc Echegalay y Caltaller-o. Pero, popula¡¡cnte
se la llaln¿rba Ptlerta (le la 'l'ripería po1' sacarsc cle allí los clesperclicios cle las rcses c¡re se
matâban en un local cle la calle Escobar. Próxina a l¡ zonzt cle las I)osaclas y tenienclo el
Nlelcaclo Centt'al en srts intnecliaciones, est¿r pr-rclta frre muy concurricla. pegaclo a sLÌs mtlros
sc¡líe hallet ttn cartel nur-ricipal con la sigr-riente aclvcltcnci¿r: "En esta ciucl¿rcl no se Lolera l¿r

r.ncnclicicl¿rcl ni la bÌasfèmia". La Puel-ta se cler.r'ibó en 1903 ¿r c<tnsecucncia clc c1r.te por. allí
había cle pzrsal el colectot'clel Mcrcaclo.

Torre de lø Zudø, Agustír.r Lol'ente. 1903. Colccción NI.a Teresa Lorente.
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La Puerta clc Valencia o "Po1'ta lìomana" se alzab¿r sobt'e la Plaza clc la Nlagclalena (cuya

p¡r.tacla se ve al fonclo) y ¿rútn conselval)a los cimientos cle la vicia puel'ta l'olllall¿t,

lt¿þiét'rclose pocliclo ver, cuanclo sc clellibó, un sillar con la fóruula clc consagt'zrción cle lzr

cir.rclacl a los clioses. La nccesiclacl cle quc Z:rr:rgoza se ensatlchase por este laclo, ollligó a

clcr.riltarla en el vcL¿¡1o cle 1867. Pel'o en est¿Ì i11.ìagen, aproxiurziclat.uentc cle hacia 1861r, aún

sc pr.recle ver la Puerta unicla a los porches clel mercaclo qtte cxistía en lzr plaza y de los que

sc colgaba¡ los ¡tr-ocluctos así como los vencleclores, cubiet'tos con cap¿Is o con rrantas, al pie

clc sus pucstos aurbulantes. Y l'rasta un palmón del Domrngo dc ll¿ruros pcndiente cle uno cle

k>s balcones.

Arco d.e Valencìa. Atrilruiltle a Jaolizli y Nlariecurrenzr. Llacia 1861r. Sección cle Bcllas Artes

clc la Biblioteca Nacional.
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La Puerta de Valencia vista desde la enúada de la iglesia cle la Magdalena tenía este
impresionante aspecto. Los vendedores ambulantes, habituales por la plazoleta, voceando a
br.ten seguro de sus fuentes, platos, y pucheros. Un fatol ya alumbraba descle el anochecer la
ajetreada vida de las gentes que se abrigaban con gÍuesas capas de paño.

Arco de Vølcnclø- Atribuible a J^orizti y Mariezcurrena. Hacia 1864. Sección de Bellas Artes
de la Biblioteca Nacional.
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tssta p¡crta llaur¿rcl¿r cle Toleclo (c1ue en época hrabe clicen qrle se llar.l-tó Bcikala) ceLr¿rll¿r

cl l¿clo occiclental cle la ciuclacl al fir-ral cle la Calle Niayot' (hoy Manifestación) con dos

scrlrclltios to1.r.eones. A estas torres sc traslaclalon en 141tO las c/rrcelcs re¿rles. Y allí, clescle

I5i6, estuvo la chfccl de los "trlanifestaclos". Un¿r copla resltttlc esos pcsâres:

En el arco cle Tc¡leclo

buy nucbcs cosas que uer,

nttrchos grilltts -y caclencrs

-y nn{,)t poco qtrc conler.

.J¡llto ¿ì est¿t p¡ert¿t cstltvo instalaclzr un:r garita cle consttrnos clol'rcle hallían cle pagarse las

l¡el.c,.Lncí¿rs qlle se cnttal)an ¿r la ciucl¿rcl. Pero en 181t2 httllo cle til'arse potqtte se caía a

If( )zos.

Puertø de Toledo. Dcscol'tociclo, (Zaragozct 1tttística, ntottttntenl¿tl e bistóricct, cle A y P

(ìrrsccin cle Gotot', 1880-81r). Hacia 1842, Secciór-r de Ilellas Artcs cle la Biblioteca Nacion:rl.

- * "' " " "' *t *\ i:i.: :.,-rr*.....,
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' Est¿ì Ptlerta cle S¿rnta Engrzrcia se emplazó entre Capitaníâ y las casas cle enfrentc a fines
cle 1866. Diseñacla pot el alquitecto Maljano Lopez y los clelineantes Mariano Gl'acia y Luczrs
Aïiza, er^ de hierro fundiclo y fuc lealiztacla pol l:r casa planas, Junoy y cía cle Ger.ona, De
todas formas, varios lustt'os antes yâ habían presentaclo pl'oyecto Al.ltbrosio Lanz-¿tco (1815) y
Tiburcio clel caso (1820) para unâ pllerta en forma de alco tl'iunfal. La que sc ve en la
fotografía clttró varios âños pero cuanclo se hubielon de tilal cables pala el tencliclo eléctrico
cle los tranvías, la Puerta cle Santa Engracizr supllso un obstárculo qnc en aquel entonces
(sesión rnur-ricipal cle 1l cle r.uayo cle 1902) sólo se supo solventar con la clemolición. y fuc
clerribacla en 1)04. Delante cle su entracla principal se aprecian lzrs garitas para cl cobro clc
consLtlììos. La imagcn cleja ver', no obstante, cl Teatro Pignatelli, su escnltura plresta en La
Glorieta, la iglesia de sant¿r Engracia, las torres cÌe San Gil y La seo y lzrs chiureneas
indl¡striales cle la fírblica de regaliz cle Calenou y Tr.rr y la clel Gas. Toclo tier.t-rpo es bueno
para paseâr, lo que hacen varios glupos cle per.sonas.

Puertø de Søntø Engrøciø. Lucas Escolá. Hacia 1900, Archivo Mr-rnicipal cle Zaragoz.;t.

La Puerta clel l)r.rque cle la victoria, junto ¿r la Iglesia cle san Miguel, se levzrntó con
ocasión cle la visita qtte el General Ilspaltero hizo a Zaragoza en 7854. Pero se hizo t¿rn
precipitaclamente qlÌe pronto fallaÍon sus cìlìrientos y se vino al>ajo ytr en 1860. El acauclalaclo
7-2'Ir2\goz^t1o Jttan Bruil qrtiso rehacer la Puerta costehnclola él misr.no previo consentimiento
clel Ayuntarniento. El'â cle Itierro funcliclo, cle la Casa Iìenry Clisel, cle Loncl.es. y se abrió al
pílblico el 5 cle octubre cle 1861. Pennalìeció entera (latcrales p¿Ìl'a peatones y arco central
pala tráfico l'ocl¿do) hasta 1911. Después, se desmantelaron los latelales y en lltayo clc 1919
sc dest"t-tol-ttó clel toclo y no se volvió a saber r.nhs cle ella. Hoy es recorcl¿rcla con L¡n¿Ì pintura
t.nttral en un edificio cle kt Pktz,tt cle San Miguel. Plaza arbolacla en el tieu.rpo ell qLle sc to1.ìló
esta fotografía.

Iglesiø cle San Mùguel Maclriguera. Llaciâ 1900. Archivo Municipal clc Zaragoza.
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l.:r l)r.lcl.t:r clcl (llrr.lùcn lr:t siclO llr únictr t¡trc sc h:t tlLttttcl.liclO ltast:t Iìtlcstr()s tlílts t cs lìittl
clc Inter'és Cultural. EtTrltr.rticla en la vicja tapia que l'oclcal>a Zartg.ttz-tr' la cltlc hoy

consel.vamos es obra clel siglo XVIII. Hubo otfa cle 1656 que se llamó de Baltax y qtte

termihó cayénclose. La que aúrn poclemos contemplar se inaugut'ó en 1792 y la diseñó Agustín

Sanz, arquitecto municþal. La iallaron los canteros Miguel Barastain y Ctistóbal Inchausti'

Tuvo encima un león municipal, esculpidoren piedra que todavía puede âpl'eciafse' en Lln

óleo sobre lienzo obra cle Nicolás Ruiz de Valdivia, titulado la Junta de Salvación, propiedad

cle la Diputación Provincial cle Zangoza. Pero a la Real Academia de Nobles y Bellas Artes de

San Luis el león le par.eció muy chavacano y de alguna manefa inteÑino pâfa que se quitase

de la puerta. Cuentån, que los viaje.os extranjeros tnoviclos por la admiración que siempre les

prodrr¡o el heroísmo delos zaragozanos defensores de esta ciudacl, se llevaban peclacicos de

i.r, siilu..s. Pegacla a las tapias que rocleaban el Convento cle la Encarnación por una pafte y

al Calê cle Levãnte (que antes había sido un Depósito de Sal), pof otfa, se pensó que debía

aislarse, lo que tuvo iugar el 18 6e 
'rayo 

de 192J . Ese día, la puelta del Carmen tenía flores

en cacla una de sus grietas, en cacla uno de sus balazos, en todas sus hefidas. Era ìJn acto

sirnbólico, evidentemente, pero sobrecogedoramente hermoso

Pøerta. d.el Cartnen, Ignacio Coyne. Hacia 1910' Colección Manuel Coyne'
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EL DULCE PI-A.CER DE PASEAR. parques yJardines.
i

Andar, caminar despacio, airearse, ha siclo el reclrrso mírs fácil que los
hr¡manos hemo,s tenido para "ver y ser vistos", pol'qLÌe en esencia, pasear,
no es írnicamente Lrn arranqLle emocional para contemplar la Natr-rralezzr,
sino también una fórmttla social para encontrat'nos cle una manel.¿t "casLlal"
con- nuestros vecinos y ami¡¡os, exhibiendo nllestra inclurnentar.ia y
rrqtteza, mientrzrs los niños corretean y juegan.

Los zaragozanos pr-rclieron hacerlo clescle hace más cle r-rn sigro en los
jarclines, paseos, plazas y parqrÌes que rejuvenecieron zt'tragoza y rtr
hicieron más cosmopolita,

contó la ciuclacl con LÌn Jardin Botánico clesde finales ciel siglo xVIII
llevado a cabo por ernpeño de la Real socieclacl Econórnica Aragonesa cle
Amigos clel I¡aís.,Estr.rvo emplazaclo à mitad cle la hoy cale cre san Miguel
y sr-r espacio concernió al convento cle Santa Catalina. para Ig43 pertenecía
a la universiclacl y êstaba provisto cle pabellones cloncle experimentar. pero
también había losaledas y un invernaclero qr-re poclíer contener hasta mil
nlacetas. Sin embargo, cuanclo en 1908 se parcelaron los terrenos cie la
Hlrerta cle santa Engracia para habilitar la Exposición Hispano-Francesa el
J4rcIín tsotánico clesapareció (hoy reernplazaclo en el parque),

En 1812 el ministerio fr.ancéq, en la persona cle Mariano Domínguez,
comisario General de Policía, rnancló clecorar la cir-rdacl cle zaragoztr, tras
los sitios, primero nivelando calles y clespués rnan<ianclo plantar árboles
alineados. El 30 cle abril se iniciaba el arreglo clel paseo cle San Francìsco
descle el coso hasta Santa Engracia y pala el inicio clel verano se
instalaban los faroles.

Arbolado y poblaclo de vegetación se vio el paseo cle las Damas hacia
1813, por iniciativa de Pedro Lapuyade, con rosas, manzótneras äøñas,
rornero, salvia, tornillo y otl'as plantas aromáticas. y se le dotó cle bancos
de piedra para sentarse.

También cllentân las cr'ónicas qlie ya en 182g existía Lrn paseo arbolaclo
entre la PlÌerta clel Portillo y la cle santa Engracia que se parecía al clel
Praclo cle Maclricl. otro pzrseo, zrl parecer iûÌportante, ftre el llamaclo "paseo
clel Alenal", situado entre el puente cle Pieclra y el puente cle Tablas.

un viajero, Francisco de paula Maclrazo que pasó por Zaragoza en
1857, dejó constancia cle cómo para ese moûrento se estaba acloqlrinanclo
el salón cle santa Engrancia, rnuy frecrentaclo por las gentes, clice.

Pero nad¿r mejor para paseal' que los parques. uno cle los primeros que
tuvo la cir-rdacl de Zaragoza poclría clecirse que fr,re el espacio que hoy
conocen-ìos corno Pafque Bruil, aunqlre originariarnente se t¡-ataba cle nn
11]onte con olivos propiedad del convento cle san Agustín, que tras la
clesamoltización cle MenclizâL.al pasó, por 40.000 reales, a manos cle
zacaúas Iñigo y María sardaña, pero qr"re hacia rg45 ya había aclquiriclo
Juan Far-istino 8rui1. Esta finca particulerr, constnlicla al gusto francés y
aclerezacla con espectaculares jarclines ingeniaclos por los franceses
Bonnamy, Carrière, Fossy, Jourdain, Reca'cl y el belga Neurnrnan, se
convirtió en el espacio vet'de más solicit¿rclo de la ciuclacl. pero no toclos
poclían acuclir. sabeclor el señor tsruil cle qlre su finca gustaba a los
zaragozanos, hacía repzrrtir clurante los clon]ingos y clías festivos r¡nas
invitaciones qr-re fi'anqr-reaban la entracla a los cnriosos. Imágenes cle
coyne permiten contemplar lo que clebió ser r-rn vergel secluctor con
pahleras, magnolios, cañas cle l¡ambúr de la Inclia, estanqlres, anirnales
exóticos y hasta una curios¿r rnontañ¿r rus¿r. sin ernbargo, en septie¡rbre cle
1855 una riacla del Huerva inuncló los jarclines clejando rnr-ry clesmejoraclos
los árboles frr,rtales y las flores. En 1868 se pllso a la venta y la "Torre c1e
Brnil" fr,re adquiricla por Lln notzrrio, Francisco c1e cavia, pacL-e cle Mariano
de cavia, por la slrna de 70.000 escnclos. Muerto y sin testarnento, el
escritor y slls cllatro hennanos se vieron obligados a poner. la finca en
sllbasta ji.rclicial hacia 1880, quecláncloseia Ramón tsercluque por g7.100
pesetas, qLle a su vez se la ceclió a sebastián Montserrat qr-rien años
clespr,rés, en 791,7, la clejó en tranos cle su hijo José M.a Montserr¿rt cle
Pano. sus terrenos sirvieron de campo de fírtbol, c1e canóclromo y hasta cle
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gaf2;je. Pero tras varios juicios entre la propiedad y el Ayuntamiento y

Ã..liatrt. expropiación forzosa, en 1960 pa$ó a posesión rnunicipal hasta

convertirse en Llno cle los parques más conctlrridos por los críos

zafagozanos.

Otro importante pafque 1o es el de Pignatelli, terreno hasta doncle se

llevó en 7904 la estatua cle tan señaiado canónigo (procedente cle la

Glorieta. -actr-ral Plaza de Aragón- en cloncle se alzÓ descle 1859) para

aproxinarle más a lo que fne sl.l Élran obra: el canai Imperiai cle Aragón.

Este rincón de la citiclad antes c1e Sef pafqLle no efa sino un monte con

olivos cuya propieclacl pertene cia a Joaqvin Martón y a Pablo Buil Bayocl.

El primçro se avino biqn con el Ayuntamiento y vendió. Pero D. Pablo qtle

tenía una casa cle campo en estos tefrenos se resistió clranto pudo y
hubieron c1e celebrarse varios juicios hasta que cedió a obtener una

inclemnización. A pzrrtir cle ese momento se inició la labor de arbolaclo y

ajarclinado.

E1 parque clel Tío Jorge se hizo sobre las Balsas cle Ebro Viejo. En 1867

el alcalcle Candaltja orclenó se echasen sobre e1las los cascotes de los

clerribos que darían lugar a la calle Alfonso consiguiendo así desecar todo

aquel terreno encenagado. Sin ernbargo, el Parque propiarnente dicho no

se finalizô hasta hace unas clécaclas,

Pero, sin lugar a cluclas, el Itarqr-te más qr-reficlo y frecuentaclo por los

zat^gozanos es el cle Primo de Rivera qLle se colllenzó a gestaf hacia1925,

contando con un emplazarniento singular al estar lin-ritaclo por el Canal

Inrperial c1e Aragón y por el Hr¡erva. Con el Cabezo cle Br-tena Vista sobre

é1 y rocleaclo c1e hueltas, fueron éstas, tr¿ls sLl expropiación, poblánclose cle

acacias, álamos, olmos y pinos. Existían ya con anterioriclacl, clescle 1!14,

algunas iniciativas. Por ejemplo, el "Jarclín de Invierno", horadado en una

cle las lacleras clel Cabezo parll evitar en lo posible las molestas râfagas de

ciefzo. Algr-rnos años clesptlés fue moclificaclo por el ialclinero Abelarclo

L(tpez, añacliénclosele un attclitorio. En f928 y a instancias del paisajista

lavler cle \Øinthuysen, el arquitecto Fernanclo Garcia Mercaclal proyectó el

"Rincón cle Goya", clestinaclo originariamente a sala cle exposiciones y

biblioteca y rocleaclo cle vegetacìón. Posteriormente se fueron
configlrranclo glorietas, avenidas, caminos, paseos...' como el de los

Plátanos, e1 cle Cuarte, el de Mariano Renovales, el de San Sebastián... Y se

hicieron rosaledas, parteffes y pérgolas. El parque con más hectáreas

vefcles cle la cir-rclacl se fr¡e reclecorando también con monumentos tales

corno Ltustos, fuentes y pedestales qtte molestaban al tráfico roclaclo.

Refugiaclos aquí dentfo, entfe arbustos, sombfas y soleclades, el Parque

por excelencia cle Zaragoz^,Ios cobria para sien'rpre.

No obstante, el crecimiento cle la cittdad, la necesidad de aire lirnpio y
ia ctrlttira clel ocio, obligan a aconclicionaf nuevos espacios: Macanaz,

Deiicias, c1e la Memoria, y otros mttchos.

)-7



{'

LaPlaz¡ de San Felipe siet.npt'e ha siclo un punto neur'álgico cle la ciuclacl. Toclaví¿r con la
Tot're Nueva en pie , las gentes van y vienen por una calzzrcla adoquinacla doncle se extienclen
las melcaderías, funclamentahnente patatâs. El Palacio cle los Argillo est¿rba clestinaclo a
Colegio. Y paseal por esta plaza debia ser tan habitual que ya clurante los finales clel siglo
pasado ningttno cle los pl'escntes parece sorprenclclse de l¿r cáurara clel fotógrafo que la
plantó clelante cle esa fatol¿r.

Pløzø de Søn Felípe. L. L. Iloger'-Violler. Hacia 18!0. Ar.cl-rivo H. Iloger Viollet.

He aqr.rí cl salón cle Santa Engracia, albolaclo, simétfico, diseñaclo â illlitación cle la Rue
Rivoli de París. La acet'a cle los pares con eclifìcios cle ctlatl'o alturas y con cinco la clc los
in-lpares. Con sus ulinarios y los kioscos cle lefrescos, éste elâ un espacio que invitaba a
paseâr. Neptuno, el ley cle las aguas, sol¡r'e su fuente, parecía aconsejhrselo a los
za[^gozatlos.

Sølón de Sønt.t Engr.tcìø, Htttser yÌv1enet, 1892. Ar.chivo Municipal rJe Zaragoza.
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t2. ZARAGOZA * Pa6€o de Sagasta

¡

El paseo cle Sagasta que cnanclo toclavía era cle tierra se le llamaba C¿rtnino cle Tot'rero,

tuvo otros nomb.és, cle la Repírblica, \Yr/ilson, General Mola y, por fin, Szrgasta. Fue la

btrrgtresía z tagoz n la que se hizo constrllil'soble él sus viviendas tnodernistas cle las que

sólo han perwiviclo unas clÌantzls. Flonclosamente arbolaclo et'a espacio frecuentaclo por los

ciuclaclanós que s¡bían a Ton'ero, Pero el tlanvía lo hacía ya clescle el 20 cle septiembre cle

1886, electrificándose el 10 de octubre cle 7902.

pøseo d.e søgasta. Manuel Arribas. Hacia 1900. Alchivo Municipal cle zatagoza.

La arbolecla cle Macanaz e¡a LÌn espacio tupido de ár'boles con varios l'incones
so¡rbreados en velano. En sus inrnecliaciones reposaban las almadías qtte venían descle el

pirineo y cuyos maclelos habrían de llegal hasta Tol'tosa. Al Pilar aírn le faltaban clos de sus

cLlatro tol'l'es.

V¡st.t det P¡tar desde kt. orittø oþuestút det Ebro. Adolfo Mas Ginesta, 1927. Archivo Mas

de Barcelona.
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ZARAGOZA - PLAZÂ OE aRÂGON - V¡STÀ GENERAL 
C

¡

La PIaza de Aragón cuando todavía era una glorieta, rodeada de mansiones con verjas,
formaba un cílculo vegetal que las gentes frecuenraban para pasear y 1os niños para
corretear. Cit'cunvalada por los raíles del tranvía, un paso con adoquines blancos indicaba a
los ciudadanos sus obligaciones colno peatones. Dos kiosquitos de madera y varias farolas
formaban parte del mobilialio urbano.

Pløzø de Arøgón, Atribuible a Castiñeira y Alvarez. Hacia 1.904. Archivo Municipal cle
Zaragoza.

La Plaza de los Sitios vista desde el kiosco de la Música icleaclo por Manuel Martínez cle
Ubado en 1908 con ocasión de la Exposición Hispano-Francesa. Las varillas cle hierro
conforman motivos vegetales modernistas qlle enmarcan árboles y céspecles que clan sombra,
verdor y at'monía a los ciudadanos que los frecuentan, pasean y <lisfrutan. La figura escultórica
de Agustín Querol, alegoria de la ciudad de Zaragoza, pasea la plaza clescle las ãlruras.

PlazødeJoséAntonio. GarciaGarrabella. Hacia 1950. ArchivoMunicipal deZaragoza.
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Entra¿a al par.que Prirno cle lìivera tornâda descle pelspectiva de la Torre-faro de la Feria

de Muestras (obra àe los Borobio y José Beltr'án), mosttanclo, en primer lugar, el Puente del

1l <le septiembre sobre el Huerva. Y en sus inmediaciones, toclo el verdor y la labof cle

jarcliner'ía {e uno cle los espacios más querido por los zat'agozanos. L^ ciudad, abliéndose

þ"ro, t,,.,o que frenar aquí, aunque algún tlozo delozania vefde tefminó urbanizándose.

El Pørque. Manuel coyne. Hacia 1930 colección Manuel coyne

Protegiclo del cierzo está el Jâ1'clín de Invierno, compllesto pol' el Jardineto Mayor

Abelarclo L6pezde Frutos. Cuenta con un anditorio capaz para tres mil personas, alrnque su

esccnario no ha sido de los más us¿rdos de la ciuclad. Pero alguna vez..., ya se ve cómo
pâr'ticipabân las gentes.

Jørdín de Inuöerno. Atribuible a Palacio. H^ci^ 1,960. Archivo Municipal cle zaragoza.
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El Rincón de Goya, una obra racionalista, proyectacla y construídâ pol Fernando García
Melcadal en7928, se encllentra clentto del Parque Primo cle Rivera y fue el fiuto de una iclea
cleJavier cle \ùTinthuysen, quien quería hacer para el centenario cle la muerte cle Goya no nna
estatlra âl uso sino un edificio clestinado a exposiciones, conferencias y biblioteca, F;n1,945 la
Sección Femenina lo utilizó corlo escuela de Manclos y en L978 se convirtió en Colegio
Nacional.

El Rlncón de Go3rø y el Pørque Pdmo d.e Rfu;erø. Atribuible a Sicilia. HaciÀ 1.960. Archivo
Mtrnicipal de Zaragoza.

La Plaza del Justicia, junto a la lglesia cle San Cayetano, ha teniclo varios aspectos. En
1951 se le instaló una fuente con diecisiete surticlores y varios años después, se quitó y se
tl'ajo la Samat'itana que había en IaPlaza de la Seo. Pero slls bancos, la sombra de sus toclavía
dimimrtos plátanos, su cuidado jardinillo, siempre flle punto de encuentro, camino obligado
haðia el inmecliato Colegio Notarial o âtaio haci¿r I¡PIazà cle San Felipe... Y en Semanzr Santa,
encuentl'o de Cofradías.

PIazø delJustíciø. Palacio. Hacia 1.960. Àrchivo Municipal de Zaragoza
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' LaPlaza c.le santo Domingo, que se llamó cle la Libertad hasta1937' entre sus múltiples

remodelaciones tuvo ésta, haciendo de ella una rosaleda, aunque el espacio se ve solitario,

triste o acaso eran las holas calurosas de un mediodía del verano zaÏagozano.

PIazø de santo Domìngo. Atribuible aPalacio' ]Haci¿- 1960' Archivo Municipal de zatagoza'
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In[ PASEO EN BARCA. EI CanaI Imperial.
I

El Canal Imperial responde a ttna vieja idea que no fr.ie en su origen
más que un hecho jurídico, esto es, la concesión que pedro IV hizo en
7339 a los hortelanos de la zona sur de zaragoza cle tomar agua del Ebro y
del Jalón para poder regar. Pero no fue hasta 1496 cuando el Concejo
z&ragozano se planteó seriamente fabricar una acequia. El permiso le fue
concedido por Fernando el Católico hacia 1509, iniciándose la
construcción de un azud en Gallur que, finalmente, no dio los resultados
previstos al no aportar el volumen de agva cleseado.

' Carlos I se cohvirtió en el siguiente impulsor de la obra y entre I52B-29
fue elegido el proyecto de Gil de Morlanes que tomaba el agua en
Fontellas (Navarra) y hacía viable ei riego. Eso se creía. EI tiempo

idemostró que.¡no. Además, surgieron recelos y disputas por estar ese
tramo bajo otra jurisdicción. El rey hr.rbo de pedir licencia pontificia para
poder Írabajar los días festivos porque la obra apremiaba. Durante dìez
años se trabajó en el territorio que conocemos como Bocal Real. Se
construyó el azud y la casa de compuertas, pero no existiendo la
pendiente necesaria en los primeros kilómetros del cauce, la acequia
(desde entonces llamada Imperial) se cegaba frecuentemente. De alguna
manera, la iniciativa zaragozana, había fracasado.

El siglo XVII presenta urla Acequia deteriorada y son varias itas
protestas de los agricultores de Gallur. Domingo de Uzanda llegó a hacer
un proyecto paÍa renovar y prolongar la Acequia, no sólo hasta Zaragoza,
sino hasta La Zaida. Pero estaba Ían dañada, avefiada y estropeada que
prácticamente era una ruina. A la llegada de los Borbones su decadencia
era total.

Sin embargo,Ia idea de conseguir agva para regar, que siempre fue
atfayente, arcopada por otras causas tales como el aumento demográfico
del siglo XVIII y la demanda de tierras para uso agricola, no se abandonó,
y hacia 1722, coincidiendo con que una avenida de agua destrozó la presa

de El Bocal (del mismo modo'que en junio de 1766 reventó ra de
Mezalocha, sobre el río Huerwa), se pensó qLle reconstruir la vieja Acequia
Imperial no sólo era necesario sino imprescindible.

El Canal Imperial de Aragón se perfilaba, pot tanto, como Lrna gran
obra que facilttaria agú^ para el riego y posibilidacl cle transportar
mercancías y viajeros. No debía desperdiciarse tampoco la influencia qr_re

el concle de Aranda, aragonés, pudiera tener en la corte madrileña. por
otra parte, era aconsel'able que la obra fuese apoyada por la Monarquía.

En 1734 se le pide a Bernardo Lana que nivele la Acequia y junto con
sebastián Rodolfi exponen que riego y navegaciôn son posibles. En 7757
fue carlos \Øitte quien hizo un nuevo pl'oyecto basándose en el de los
anteriores. Finalmente, Juan Agustín Badín presentaba proyecto en 15 de
mayo de 1'766 que le fue aprobado en febrero d,e 176g. se creó así la
compañia de Badín integrándose en ella cornelio Juan Krayenhoff como
ingeniero. Pero se suscitaron nuevos problemas que si bien ya no eran
técnicos, lo fueron económicos dadas las partidas de dinero que en
concepto de sueldo se aplicaron cada uno de los socios y la malversación
cle fondos que hicieron.

En 1.772 Ramón de Pignatelli es nombrado por su primo, el Conde de
Aranda, gobernador del proyecto y protector del CanaI, y le encarga
organizar las oficinas que la compañia tenia en Zaragoza, clescubriendo
para su sofpresa que efa bien poco lo que se había avanzado en el canal,
laltando incluso los pianos de riegos, los perfiles de tierras, etc. Fueron
tales las irregularidades que tanto pignatelli como Antonio payâs,
administrador general, encontraron, que este último viajó a Holando
donde descubrió que Heshuysen & Boas no eran los financieros de la
compañía de Badín sino simples comisionistas que, además, operaban con
dinero prestado. Nueva interrupción en las obras.

se hubo de esperar hasta 1,776 para que la construcción del canal
Imperial tomara o'¡o caú2. cados III nombró a Floridablanca supelisor
del canal. Los ingenieros Julián sánchez Boort y Luis chimioni se hicieron
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cargo de las obras y Pignatelli consideró qlle efa necesario constfuir e1

Bocal Nuevo agttas arriba clel Bocal Real y aprovechar muchos trarnos del

callce cle 1a Aceqr-ria ImPerial.

Fuentes, boqueras, altnenaras, pLlentes (como el famoso "de América"

en Zaragoza, asi Ilamado por haberlo construido el "Regimiento América

cle Infantería, n.a 40" nandado hasta aquí por Floridablanca), fueron

alzâncloqe a lo largo del recorrido... E1 14 cle octubre de 1'784 llegaban las

aguas de1 Canal a Zaragoza y Pignatelli lo recorrió a borclo de una barca

preparucla para la o.uiió.r. ¡Gran momento histórico para este cauce de

agual

pero,clespués cle la inuerte de Ramón cle Pignatelli ocurrida en 1793, eI

Canal no se engrancleció mucho más, porqlte allnque el Conde de Sástago,

slr continlrador en el cafgo, trató de prolongarlo agvas abaio de Zaragoza,

las tiqrras <le El Burgp, yesosas, se mostrafon inaclecuadas. Sí, en cambio,

hizo abrir los caminos que acercaban hasta el pr-rerto de Miraflores, en

Torrero, y rnandó constrllir la iglesia de San Fernando.

Al Conde cle Sástago le sustituyó Larripa qLle ya fue Director del Canal

y que tarnbién fracasô en su intento de revestir el cauce del Canal más

abalo de Torrero. .L Lanipa le sustituyó Juan de Peñalver hacia 1806.

Después, la Guerra c1e la Inclependencia volvió a fuenaf ilusiones. El

mariscal Suchet, Gobernaclor General de Aragón, nombró a Pedro

Lapuyade l)irector y Administrador dèl Canal, Pero cuando los franceses se

marchafon en 1813 quemaron varias esclusas, destruyeron el Puente de

América e invaliclaron el varadel'o de barcos y otras dependencias del

puefto cle Miraflores. Hasta 1815 el Canal no volvió a tener protectof,

nombrándos e a Martin cIe Garay Perales. Pero ya nunca tuvo el esplendor

cle cuanclo Pignatelli lo gestionó. Pasadas tres clécadas se crearon los

Sin<licatos de regantes y treinta años después se fijó el régimen jr:rídico de

las aguas.

Se ha de indicar, no obstante que, cuando el riego estuvo asegurado,

los esfr¡erzos se concentfaron en conseguir una navegación adecuada a las

aguas clel CanaI, qge permitiese no solaûrente el transporte de mercancías

sino también el traslado de viajeros. Y se convirtió en ltna importante vía

cle comercio qr,re permitió a los labradores y a los comefciantes enviar y

recibir cereales, hortalizas, madeta, rcgaliz, sosa, cacao, etc. Al ûlismo

tiernpo, se originó un peqlleño tráfico de viajeros comunicando Tuclela

con Zaragoza y vicecersa y Zangoza con todos los pueblos ribereños.

Los prìmeros barcos Llsaclos necesitaban de caballerías que tirasen de

ellos clescle las orillas, existienclo entfe otros pllntos, Lln cambio cle tnulas

en Torrero. Y cuando 1a meteorología lo posibilitaba los barcos arfiaban sr.l

vela. Pe1-o cuando hacía mttcho viento o el cauce se helaba ios barcos no

salían, obviamente.

Sin embargo, este trasiego de personas y cosas por e1 Canal fue

extinguiéndose poco a poco cltando el ferrocarril Zatagoza-Alsasua fue

inauguraclo en 1861. Además, la continuación del de Zatagoza a Rarcelona

hizo perder la ilusión por prolongar el Canal hasta Tol1osa, al margen de

los inconvenientes geológicos. De todas manefas, hllbo un nuevo intento

cle navegaci ón hacia los años veinte y entre 1940 y 1953 para transportar Ia

felnolacha y el trigo de las Cinco Villas que llegaban a Zaragoza por barco

tras haber sido transportados en tren desde Sâclaba a Gallur.

De cualquier modo, el Canal Imperial de Aragón perrnitió la
inclustrialización de Zaragoza, creándose a SLl paso, harineras, molinos,

talleres de funclición tras las concesiones de saltos de agua, Y las

azLtc reÍas también fr-teron posible.

El trasiego de barcos, no obstante, dio lugar a Ia cteaciôn de una

impoftante infraestructttra en el Puerto de Miraflores donde ttabaial>an

varios empleados con profesiones especificas. Los barcos necesitaban

repararse cacla poco tiempo y para ello existió un dique donde se

carenaban y aparejaban, en el misrno lugar doncle hoy se alza eI edificio

del Canal Lnperial de Aragón, entfe el Pllente de América y el inicio de la

Avenida del mismo nombre.
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Con el tiempo, el Puerto de Miraflóres se conviftió en un espacio para
pasear y surgió Ia "Terraza de Pina",olugar hasta donde \os zaragozanos
subían prestos por el gusto de caminai bajo los árboles, resguardados del
cauce por las barandillas. Podían pasear, hablar o sentarse. En febrero de
1901 se construyó el muro de contención de la playade Torrero, frente al
varadero, en el lado izquierdo, hasta entonces cubierto de cañas y carrizos.
Y en mayo de ese mismo año se pusieron bancos de piedra que fue traída
de,TafalIa.

Era el paseo preferido de los zaragozanos. Astillero y fondeadero se
convertían durante el solsticio de verano en el lugar más concurrido de la
ciudad porque allí se celebraba ia verbena de san Juan, para junio. unos
sirhples farolillos, de papel con una vela dentro colgados de los árboles
servían para alumbrar la alameda. y los barquillos, Ia quincalla, las
golosinas, los cestos de aIbahaca..., se exhibian para que la gente se
acercase a cornprarlos. Y hasta las orquestinas y los empedernidos
bailadores se arriesgaban ahacer sonar la música y aballar, montados en
I>arcazas, si bien þara SanJuan el Canal bajaba su volumen de caudal.

Remar se convirtió en otro placer sin límites complementado con la
contemplación de las ramas secas de los álamos en invierno o la de sus
amarillentas hojas en los mansos otoños de ese paseo evocador que
fueron las orillas y el cauce del canal Imperial de Aragón en sus mejores
tiempos. Un paisaje de ensoñacirón que hemos dejado perder.
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Esta vista aérea, tomacla por el Ministelio del Ejército en su vuelo re¿rlizado en 1')27, nos

evocâ un paisaje cle rnesura y calma atravesaclo en la zona stll'cle la ciuclad por e1 cauce del

Canal h.nperial de Aragón a su paso por Torrero, cuando fodavía los zaragozanos se

acercaban hasta él por el gusto de paseat, por el placel de remal, por la satisfacción de

diveftif.se. cuiclado, protegido con barandilla, bordeado de ár'boles, era un lttgal al que

apetecía ir. para disfrutar. También, es qlìe efa ofa zaragoza, menos poblada, menos

construida, más hortelana, menos ciudadana. Pero más verde, más tranquila, tnuy concurrida

por.sus gentes. La fotografía deja bien visible el barrio de Venecia, el Cuartel de Castillejos,

los Depósitos de agua, la Subida de Cuéllar y buena parte del Parque,

Vlst., rréreø de Zøragozø. Ministelio del Ejército, 1,927. Atchivo de la Confedelación
Hidrográfica del Ebro.

El 14 de octubre de 1784 las aguas del Canal In-rpelial de Alagón llegaron a Zangoza.
Estas son las esclusas de San Carlos, en Casablanca, cuando todavía tenían puertâs ql¡e eran

accionadas por dos hombre y el agua se acumulaba para qtÌe las barcas pudieran salvar el

desnivel existente de varios netros.

Esclusøs d.e Casø Bløncø. Manuel Lorenzo Patdo, 1'929. Archivo de la Confederación
Hidrogr'áfica del Ebro.
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Junto a las esclusas cle San Carlos se alza el nlolino (le Casablanca elnplcaclo en otros
tiempos para lnoler trigo y hacer harina, ¿rsí colno lâ âI1Ìrenara cle clesagtic pol'la que pasa un
golpe cle aguzì quc vuelve al Canal clebajo cle las esclusas.

Centrøl Eléctrícø [en Casablar-rcal Manuel Lol'cnzo Parclo, 1.929. Archivo clc la Confecleración
Hich'ográfica del El¡ro.

Toclos los aùos, entre feltrelo y trzrrzo, chu'ante unos clías no con'e aglta por el Canâl
hnpelial, pat".r pt'oceclet'a su cltagaclo y linrpieza con el fin clc cltritarle toclo cl "carcla¡¡al" c¡rc
las agttas t.to pucclen ¿ìrl'..ìstr¿u'. Hacia el arìo 1800, el italiano.José Viga cliscñó una lriìquina
pal'a chagar el cânâl y ttna guzrclaña pzrra cort¿ìl'los carrizos cle las olill¿is. l,clo no ttrvo n.luchcr
éxito. La dra¡¡a cluc aparece en csta fotoÉÌrafía fèch¿cla hacia 1909 es la que finalllente sc
irl'rpuso. La limpieza clel c¿rucc clel Canal sil'vc para conseguil que la resistencia al agua dc las
nár'genes clisr.ninuya y qLre aulìlente su cauclal y su velociclacl.

Børcøzø [<lrnga) en el Cønal ImþeríøL. Aclolfo Mas Ginesrx, 1909. Ar.chivo NIas cle
Ilarcelona.
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Una clc las curvas clel Car-ral, apleciár'rclose en tocla su gt'ancliosiclacl la itnpresionante

at6olecla y las or.illas cle tierra y alralandillaclas. Una idílica imageu anterior a la época en que

las t.t.tár'genes co1ìlenza1'¿l1l a clegraclatse con velticlos y colltârrinantes

chnnl Imþer¿h|y Pøseo. Aclolfo Mas Ginesta, 1927. Archivo Mas cle Ilarcclona.

El pr.in-ritivo Puente clc Ar.nérica construiclo por el llegimiento cle Infautel'ía "Arrlérica" n.o

40, e¡ época cle Floriclablanca, to1ìló cle aquél su nomltre y lo configurabân dos ratÌpas A su

entracla habí¿r una c¿rsa de portazgo. Pero pat'zr 1873 estaba viejo )' clestrozaclo, no volvienclo

â tener pretiles ttasta 1886. El crecimiento clcl barrio cle Torrero, no obstante , hizo zrconsejable

pl'oyectal'otro ptlente Ul]a cle las pl'opuestas entregadas en 1901 lo presentzrba móvil l'ero la

iclca no cuajó. El zÌctLlal Puente clc Ar.nér'iczr que es el qlte sc ¿ìpreciâ en esta postal se

inaugrtró cl 11 cle octubt'e cle 1903, siendo ¿rlcalcle Atlaclo Lagunzr cle Rins. A la clerecha, y

por.cletrás, aÍrn puecle verse uno de los cliques cubiertos doncle sc carenaban y repal'aban los

ir"r.o, q.," aún se ltantttvo 11 sÍa 1949. Luego lo clert'ib¿u'on. Hoy ocllpa su lu¡¡ar las oficinas

o Cas¿r clel Canal Imperial clc Aragón.

Puente de Améríca. Manuel Alribas . Hacta 7940. Archivo Municipal cle Ztagoz'a
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ZARAGOZA
GóNooLA DÊL cANAL

La gónclola de "Santa Cecilia" era un cisne blanco tirado descle la olilla pol una
caballeríâ, que llevaba a los zaragozanos desde Ia Playa de Torrero hzrsta la "Quinta Julieta",
finca arbolada, con cuevas artificiales, dos lagos en los que relnar y una pequeña placilla de
tol'os. A comienzos de siglo se tba hasta alli pzra merenclar'. La gónclola se guardaba en nno
de los diques de Miraflores. Pero hubo también otros barcos con interiores aterciopelados y
aclamascados rnuy lujosos como el "San Fernando", el "Nllestra Señor.a del pilar.", el "Isabel
Il", el "Santa Engracia" o el "Don Ramón cle Pignatelli".

Góndolø ¡lel CønøL Hauser y Mener. Hâcia 1910. Archivo Municipal de Z.a,ragoza.

l...l lìrl l:rs tliez r scis lcvttrts tlttc ticne eì (,:ur:rl cn el clirr rr:rvcs:ìl)lcs rlcscle el lJor.rrl:i
Z,tr'.tgt':zzt, no clcja clc te tlct cl 1túltlico un intclcs conociclo, I)Lles tr¿nspol't¿r ltol el agtra toclos
stts génet'os y fl'Lttos cle cualqttiera clase qr.re seân, pal'¿t lo que hay preveniclos barcos cle
transporte muy bien acondicionaclos, y cuyo flcte es sumamente ba1'ato y cótnoclo. Lo r.¡is¡t'lo
sttcede con el transportc cle las personas, para las que hay otra clâse cle barcos, cubiertos y
cn figura de coches ó tattanas, con asienteos en arnbos costzrclos, los que ofrecen tocla
comocliclacl posible. Tt'es barcos clc estos suben y bajan todas las serranas <lescle Zaragoza al
Bocal, sienclo los dos cle estos las cliligencias que se han estableciclo dese el año próxirno
pasado [18321, las cuales hacen el viage en un clia, tanto á la icla como á la vuelta, y en
algttnas temporaclas clel año van llenos de gente, no sicndo en ot1'zrs tanta la concurrencia cle
los viageros, los que cle toclos modos se hallan muy cornplaciclos en tene1. un viage tan
pl'onto y cótlodo pol' aglla, sienclo así que haciéndolo pol tierr¿t lcs es mucho nas penoso,
largo é incórnodo". Mentoria bisróricnt clel Car¿al Lnperial cle Aragón: notícia sobre lãs
t'ttilidades qtte produce I esplicnrcion de lo que contietxen las lãnzinas que se publicarz. Maclricl:
Irrp, de D. J. Palacios, 1833, p. 17.

V¡..jeros þor el CønøL Manuel Coyne. ]H¿tcia 7945. Colección Manuel Coync.

¡

40



{Ì

I

Remar, pasear... Cuadrillas de amigos, novios Apenas vegetación en el cauce El Canal

se cuidaba, io mimaban. y las gentes lo frecuentaban porqlle se divertían cle lo linclo'

Cønøl ImperirtÍ, Atl'ibuible a Sicilia Hacia 1950 Archivo Municipal de Zatagoza'
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tAS GRAI\IDES OBRAS. Zaràgoza se transforma.
i

Para bien o para mal los finales del siglo XIX y el siglo XX han
golpeado Ia ciudaci de zaragoza en ambas direcciones: pioyectanclo,
construyendo y ensanchando a la par que destruyenclo y demoliendo.

La transformación de la ciuclact se hizo necesaria en virtucl de su
aufirento poblacional no pudiéndose mantener por más tiempo servicios
inadecuados cuanclo no inexistentes, urgienclo recles cle aliantarillaclo
nlrevo, higienizar espacios, recalificar suelos y clotar a Zaragoza c1e
prestaciones beneficiosas para el progreso.

La apertura de þalles, los ensanches, el ferrocarril, los puentes, fneron
la consecuencia más inmecliata de que esta ciuclacl crecía y hal:ía cle
caninar al unísono con los tiempos.

I Fue un período, arquitectónicameirte habrando, mr-ry frr-rctífero, clel que
aírn participaron los penúltirnos repl.esentantes cle vLna saga cle rnaestros
cle obra y arquitectos que llevan construyencl o en Zaragoza" descle el siglo
XVII.

Pero otros eventos cir_rdadanos dieron pie a organizar en IgOg la
Expcrsición Hispano-Francesa sienQo ésta la ocasión de urbanizar la Huerta
de santa Engracia, que dio paso, años después, a uno de los barrios rnás
selectos de Zaragoza 

r
La br-rrguesía de \a ciudad se construyó sus mansiones rnodernistas, el

estilo de moda, en el Paseo de Sagasta, también en voga, ya a partir cle
7910.

Y como era de esperar, buena parte del río Huerva se hizo necesario
cubrirla para configurar espacios nuevos y habitables. contribuyó a ello,
de algtrna maneïa, la creación de la décima sobre las contribuciones
urbanas, de industria y de comercio, que através cle la Ley cle presupr_resio
obligaba a emplear su importe en obras de saneamiento y ensanches.
Aprobada en 1922 sirvió para que el arqLlitecto municipar Miguel Ángel

Navarro presentara varios pl'oyectosi el abastecimiento cle agua potable, la
necesidad de alcantarillaclo y desagües y el cubrirniento cÉl .à H.r.rou,
saneando y configurándose corno el inicio del ensanche de la Granyía.

otras obras de gran envergadu.a, sin clucla, fueron ia revisión de los
cimientos de la Basilíca del lrilar, qlie se desmoronaba si reocloro Ríos no
hubiera Ianzado sll voz de alarma y no se re hr-rbieran inyectado ingentes
cantidades de hormigón. Después se terminaron cle construir las cl<¡s torres
que le faltaban.

Igualmente le llegó el turno al actral Ayuntamiento que no se
constrtryó de un tirón. Iniciado en 1"946 no se acabó hasta entraåa en años
la dêcada de los sesenta.

Fue también Lln rrìomento importante para la constn¡cción cte centros
públicos de salucl como el Hospital Miguel servet, más conociclo corno la
"casa Grande". Y en sus aledaños se erigieron la Feria cle Muestras y el
estadio de La Romareda.

Y ya después, Zaragoza se clesparramó en barrios creciendo hacia ros
cuatfo puntos carclinales.
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El centro neurálgico de Zaragoza no era sil'ro un cléclalo cle callejuelas y cle tren<¡r'tes

inszlnos, mal orientaclos y ,rr..,ro, q.," el alcakle Antonio canclalija se ptoptlso sttbs:rnal hacia

1860 alineancìo una nueva calle' la calle Alfonso, t'ecta hacia la mismísima cúrpula clel Pilar"

Toclos los inmucbles a la t.t'tisma alttlta, toclos los bajos destinaclos a establecitllientos

comerciales. En la esqtrina la somll'erería Lamarqtte qtte años clespués se convel'tiría en el

Café Moclerno.

catte d.e Alfonso L Atribuible ¿r Anselmo María coyne. klacia 1895. Archivo Municipal cle

Zarttgozzt.

pa.a clescongcstionât el Puente cle Picclra sc pensó en constlllir otro ¿lgtlzts allajo clel F)llfo

q.e se llan'ró cle Nuestla Señora ctel Pilar o simplernente cle Hict'ro en virtucl clel n.ìaterial

empleaclo. Las oblas fueron adjuclicaclas a "Maquin¿uia Terrestt'e y Marítirnzr", Lln¿ì elTlplesa

car;lanâ, poniénclose la prirnerzr piec¡'a el 7 cle rnayo cle 1887. La imagen refleja el entramaclo

ar.quitectánico neccsario para 1¡ont¿ì¡ las arcaclas 
'retálicas 

pa'a lo que etnpleaton hielro

larnin¿rdo y de funclición.

construcclón d.el Puente de Hierro. Desconociclo. 1887, Sección de Bellas Altes cle la

Iìil)lioteca Nacional.
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EXPOSIOÌó¡¡- i'fSPANO-T'F,AIqOESA DE ZÀRAGOZA
l'Í." 6.*Plaza C€nt:ål

La Exposición Hispano-Francesa abrió sus puertas al público el 1 de mayo de 1908 pero
como las obras de los difelentes pabellones no estaban terminadas, como se ve en la imagen,
el horario de visitas se limitó en los ptimeros rneses entre las cuâtro y las siete de la tarde
pala poder seguir trabajando.

Exposlc¿ón Hlspøno-Frøncesø. Frendenthal, 1908. Alchivo Municipal de Zaragoza.

OOYIfE FOTO

Esta imagen de la Plaza Central del recinto de la Exposición Hispâno-Francesa refleja el
ambiente de los preparativos y acabados. Al fondo, el Pabellón Central o de la Alimentación,
obra de Ricardo Magdalena, que se constrllyó en su totalidad de adobe. En el centro, la
Fuente de Lasuén, como un gran templete, rodeada de jardines. En los extremo's, dos grandes
expositores, uno de Tudol y otro de Benedictine.

Pløzø Centrøl de lø Exposìcíón lItspøno-Francesa. Ignacio Coyne, 1908. Colección
Manuel Coyne.
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En 1922 se pensó en cubrir el río Huerua desde el Parque Primo de Rivera hasta el Paseo

de la Mina a fin de facilitar el ensanche urbano. Constaba de dos secciones: aguas arriba del

paseo sagasta (422 m. de río) y agtas abalo (505 m. de río). Fue su autof el arquitecto

municipal Miguel Ángel Navarro. En 1934 se cubrió la zona correspondiente al sector de la

Granyia. Todavía la Facultad de Medicina no tenía enfrente edificio alguno.

Grønvla sobre eltío llueroø. ]Fretaldo de Aragón, 1934' Atchivo Municipal deZatagoza'

para 1934, aún el Huerva nohabia sido cubierto en su totalidad. Con Miguel Ángel

Navarro como arquitecto y los Hnos. Aísa como contratistas pueden vefse en esta imagen los

trabajos preliminares sobre el río a su paso por la Facultad de Medicina.

Cubrirniento del lluert;a- Heraldo de Aragón, 1934' Archivo Municipal de Zatagoza'
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Crrando en ]"929 el zrrquitecto Teodoro llíos dio la voz cle alarna cle los fallos de
cirnentación que sufría la Basílica del Pilar, medio Mach'icl se r.uovilizó hasta hacel llegar. al
General Prirno de Rivera la tl'iste noticiâ. Dicen que el Gene¡al exclamó: "¡El Templo clel pilat
no se huncle bajo mi gobierno!" y oldenó el libramiento de 200.000 pesetas con las que el
arqllitecto Ríos inició el proceso cle inyectal importantes canticlades de hormigón en los
cimientos para contl'arrestal las filtraciones del Eblo. Pero tarnbién fue necesario rehacer los
pilares interiores de la Basílica que se habían agrietado. Las oblas duraron hasta 1940.

El Pík n Juan Mora Insa. Hacia 1940. Archivo Mor.a (Diputación General de Ar.agón).
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Antes que el Puente cle Santiago comunicase las dos orillas del Ebro aguas arriba clel

puente cle Pieclra, se había instalaclo una Pasarela cle hierro para el paso cle viandantes que

responclía a pl.oyecto reformaclo (clel cle Luis cle Fuentes López) del ingeniero de caminos

Miguel Luis Mantecón, aprobaclo por la Dirección General cle obfas Hidr'áulicas en clicien-rbfe

de'194). Lâ constfucción la llevó a cabo "Maquinista y Funcliciones del Ebro, s A ", zrunque

los cables los surninistró la "constructola Naval" de Bilbao. Pero en 1948 claclos los

ftovirnientos horizontales cle los tal¡lones y el vértigo que producía en ciertas personas hubo

de arriostrarse. Prestó serwicio descle 1941 hasta l'965

vístø d.e la Pøsørela en constfucclón sobre el tío Ebro. Juan Mora Insa. Hacia 1941'

Archivo cle 1a Confederación Hiclrográfica del Ebro

Cuanclo la Pasarela comenZó a cletet'ioratse se pensó en la necesidacl de constt'uir ttn

puente, el de santiago, que permitiese la expansión.de la ciudacl por'la ol'illa izqrriercla. Los

ir.aba;os se inici¿uon en t962. Proyectó y clirigió la obra el ingenie ro de caminos Tomás Mur

Villaseca. En su û-ìomento, clicen, que fue uno cle los pttentes más anchos de Europa. Lzt

irnagen recoge la constmcción del pt'imer tramo. Fue inaugurado el 13 de tnarzo de 1967.8n

..,oiq.,i...o-, lot obras no fttel'on obstácttlo para los bañistas de Helios'

[pttente de søntìago en construcciónl Desconocido. Hacia 1962. Archivo clel colegio

Oficial cle Arquitectos de Aragón.
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Entre 1950 y 1961 se iniciaron y concluyeron las dos torres del Pilar que dan a la Ribera
del Ebro. Fueron sus arquitectos los Miguel Ángel Navalro (padre e hijo) y las construyó la
empl'esa Agromán, S. A. El Ayuntamiento también estaba a punto de finalizalse. Su planta se
otg niza en torno a un patio central. Proyectado por varios arquitectos fue remodelaclo por
JosédeYarzayJosê Beltrán,ynoseinicióhasra1,946. Trasvariasinterrupciones sefi.nalizôa
comienzos de los años sesenta. La imagen aún deja ver el solar cle lo que hoy son los
Juzgados,

El Pílar, Vòstn .téreø y su conjunto, A. Gudiol, 1958. Archivo Mas de Barcelona.

La zanla del fen'ocarril se prolongaba desde la Avenida de Goya, por. sagasta, hasta
Puente Virrey. La zona se fue urbanizando a partir cle 1,957 de acuer.clo al plan General y el
ensanche se hizo en tres etâpas, La Avenida del Ferlocan'il cle los Directos cornenzó a
cubrirse, Sirwa de refelencia la iglesia del perpetuo Socorro.

Auenidø de Gojta. Desconociclo. Hacia 1960, Colección Rafael Bar.nola.
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El vuelo.aéreo que el Ministerio del Ejército realizó sobre zaragozaenlg2T deja ver el

Barrio cle San Pablo, la Ribera del Ebro, el puente del ferrocarril y las vías que unían la

Estación clel Norte o clel Arrabal con la del Campo Sepulcro (hoy del portillo), pero pasando

primero por el apeadero cle la Química. Y toda un zon^ de huerta al'ededor de Helios que

poco a poco ha ido urbanizándose.

vístø øét ea. d.e zørøgozø. Ministefio del Ejército, 1927. Atchivo de la confederación

Hidrográfica del Ebro.
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LOS MONIUMENTOS. Zaragoza se embellece.
1

Cualquier ciudad se dignifica a sí misma si es capaz de decorarse sin
arrogancia pero recordando a sus próceres o a sus personajes menos
importantes aunque queridos por todos. Con aportaciones municipales o
por suscripción popular siempre se ha rendido homenaje a nuestros
héroes, a nuestros poetas, a nuestros artistas, a la ternura o a la nostalgia, a

la niñez perdida spbre ese caballito en el que junto a Ia Lonja se retrataron
tantos chiquillos zaragozanos. Y a sr¡ fotógrafo...

La ciudaci se àimensiona cuando recorriéndola se apodera de nuestra
ra2ôn y Ia amarígs conmovidos en su belleza. Porque nos envuelve en
esencias y nos atraviesa de punta a punta los sentidos. Y ya así, idos,
atolondrados, abandonados a su merced, nos reconocemos protegidos...
i S,,rs esculturäs, que sutilmente siempre nos recuerdan hechos, vidas,
sacrificios, a veces, también son alegorías de la belleza, de los ideales, de
lapureza del recuerdo, del encuentrofugaz...

Y ese espíritu, atrapado en forma de estatua no debemos olvidado. Por
eso se refuerza con hierro, bronce o piedra.

Todo el siglo )O( ha sido proclive a embellecer Zaragoza con figuras
nobles desde ideales regionalistas. Pero en muchos casos, curiosamente,
sus artífices no fueron escultoreS aragoneses.
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Laplaza cle la Seo goza|ta de un recoleto jardín en cuyo centro se alzalta la fuente de la

Sarn¿rritana. Toclavía no había siclo derribaclo el Alco clel Alzobispo que tlnió el Palacio

Arzobispal con la catedral.

Plaza del¿ Seo. Anselt.uo Mzrría Coyne. Hacia 1900 Colección Manuel Coyne'
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Este muro de la Parroquieta de la Seo anula con su potente belleza mudéjar cualquier
otro detalle de la imagen. Así, el Arco del Arzobispo, visto por su laclo postárior, que se
L^onstruyó en época de Andrés Santos y que evitaba a las âutoridades eclesiásticas bajÀr ala
calle para oficiar en la Seo. Pero la comisión cle Fomento ordenó su derribo en abril d,e 1,962.
Más desapercibido pasa todavía ese farol n.a 67g que alumbraba con gas.

lø Seo, Detallc del muro laterøL Adolfo Mas Ginesta, 1919. Archivo Mas de Barcelona.
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Descle el 24 cle jurrio cle 1859 presidió la Glolicta (actual Plaz¿r de Aragón) est¿r escttltura clc

R¿rr.nón cle Pignatelli hasta qlìe en 7904 se traslacló al Parque clc Pignatelli. Lc fue encargacla zr

Antonio Palao y se funclió en bronce en los talleres Eck y Durand, cle París. El pedestal hecho

ccrn piedr.a blanc¿r de la Puclrla cle Albortón lo reiliz1 cl cantero Lol'enzo Relnentcl'ía.

Monurnento ø P¿gnøtettì. Juan Mora Insa. Ilacia 1920. Archiv<-r Mora (Diptttación Genelal de

Aragón)._-
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Estos son los f¿ulosos leones que dal¡an acceso al Puente cle Piech'a pol sus clos
extl'ernos, zlllnque los cle la imagen pertenecen al ir"ricio cle la calle Sobrarbe. Refomrackr el
puente en 1908 se cambió cl pletil y los leones se clesmont¿rron y clicen que los an'ojaron al
Eblo.

Pr¡m¡tìt)os leones clel Puente cJe Piedrø. I)escor-rociclo. LJacia 1900, Colección Filatelia
Martinez-Agrecla.

El 22 de octubre cle 1904 y en slrstitución cle la escultura cle Pigr-ratelli se colocó cst2r otrzr

que l'epfesenta a la instituciór] clel Justiciazgo. Icleacla pof el arquitecto provincial Félix
Navarro, la escultura se le adjuclió al escnltor gallego Flancisco Viclal Castlo. Se fnnclió en
bronce en los talleres cle Avelly. Lzr piech'a clcl peclestal se trajo cle Coclos 1' tr:rbajlon varìos
2rrtesanos af agoneses.

Pløzø de Arøgó2. Atribuible a M¿inuel Allibas. Hacia 1930. Àrchivo Municipal <le Zttrrg<tztt.
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El MonlÌrrento a los Mártires se alza en mitacl de laPlaza cle España y se tnauguró el 23

cle octubr.e cle 7904 sienclo la pat'te escultórica obra cle Agustín Querol y el basamento de

pieclta obra de Ricar.do Magclalena. Quería llegal a atribuirse el mismo significarlo emotivo

q,,,. hast, un siglo antes tuvo el humillaclero cle la Cruz del Coso, destrozado durante el

primer Sitio de Zaragoztt.

Monumento ø los Møfürlos (sic.). LL. H¡cia 7915. At'chivo Municipal de zatagoza.
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57. ZARAGOZA.-Þlaza rle Castelar.

I

La imagen pel'mite ver buena parte del espacio que fue la Huerta cle santa Engr.acia y que
empezó a urbanizarse con ocasión de la Exposición Hispano-Flancesa. El centl.o, no obstante,
1o octrpa el monumento a los Sitios de Zaragoza, obra cle Agustín Querol, inauguraclo el 28
de octubre de 1908 por los Reyes cle España.

Plazø de Cøstelar, Atribuible a Manuel An'ibas. Hacia 1-925. Archivo Municipal de Zaragoza.

El monttmento a Agustina de Alagón y a las Heroínas se alza delante cle la iglesia clel
Portillo (clonde ella atendió Iabateúa que le dio nombre inrnor.tal) y lo inauguraron ios Reyes
e|29 cle octubre de 1908. Esculpido en bronce, fue su autorMariano Benlliure.

Monutnento ø Agustin., zøra.gozúr. pløzø del portillo. Adoffo Mas Ginesta, j.927. Archivo
Mas de Barcelona.
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El Motrulre nto a la Exposición Hispano-Flancesa de 1908 sc inagttró en enero cle 1910 en

el inicio clel Paseo cle Pamplona. El cncurrgo lecayó sobre los escultores catalanes FIt-ros. Oslé

que realizalon el león y los angelotcs, pero el zócalo y el peclcstal lo hizo lìicarclo Magclalena
(l-rijo). Soltrc otro pequcño basamcnto habr'ía dc ir el bltsto cle Basilio Paraíso (benef:rctor cle

la lìxposìción) qlte no sc colocaría, po[ expreso cleseo, hasta clespués cle su rtllterte. En 7947

cl monurrento se traslacló al Parqlte Pril.tto cle Rivet-a,

Monumento a lø Exþos¿c¡ón llìs1tøno-Francesa. t^otofipia'l'horn¿ts Er-rtre 1915 y 1920

Archivo Nlrrr-ricipal cle Zangoza.
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Alrnqlre hoy se alza en el Paseo de la Constitución este obelisco levantado en 7)24 para
conûìenorar el atentado en 1920 contra José de.Yarza, Césal' Boente y Joaqnín Octavio,
plimero ocupó el final clel Paseo cle la Independencia,

Pøseo de lø Independencöø. Atribuib le a Castiñeira y AIvarez. Hacia 1924. Archivo
&Itrnicipal de Zaragoza.
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EL AGUA. De aguadores, ftlentes y lavaderos Pero es a partir cle 7945 cttando eJ sr-rministro de agua se empezó a

hacer por "contador" convivienclo durante algíln tiempo con el sistema de

tarifa de Lln tanto alzado hasta que se regularizaron los pagos.

Htrbo, no obstante, otro clestino para el agua de las aceqr-lias qtte

cliscurren por Zaragoza. Fve el de los lavaderos, distribuiclos
estratégicamente por la cir-rclad. Dotados cle unas largas pilas cubiertas y
con otl'as instalaciones para hacer las colaclas (pasar las prendas por ceniza

antes cle existir Ialejia),1o que más los caractertzaba el'an los tinglados c1e

tela metálica y alarnbres clonde tender Ia topa fortlando calles y
rectángulos qLle cofiìuntcaban unos con otros. Y las lavanderas más

comerciantas no cluclaron en plantar en ese pedazo cle tierra hortalizas
para ellas y flores, clalias sobre todo, que llegacla la êpoca de los difuntos
venderían a sus señot'as para llev¿rr al cementerio.

Aunque hubo varios más siempre se han recordado con gran cariño ios

lavacleros c1e Castellví, el de Puentecicos, e1 del Parqtle, el de la Tía Benita,
el de los Cristales, el cle la Balseta de SanJosé, etc.

si cle hecho se dice qve zaragoza es un buen nudo de comunicaciones,

también clebería explicarse qr"re a la cir,rdad la atraviesan tres ríos (Ebro,

Huerva, Gállego) y e1 Canal hnperial de Alagón. Y por si no fuera

suficiente, y en virtucl de1 buen nútnero qr-re cle conventos y monasterios

tuvo 1à! ciuclacl, una recl cle aceqttias discttrre por el subsuelo cle Zatagoza

qlle en otros tietnpos-reÉaaron sus huertas y jarclines.

sin ernbargo, hasta 7845 no estltvo clisponible la Fuente c1e la Princesa

en la hoy Plaza cle España, para surtirse en ella cle agtla potable. Y hasta

allí se'encaminaban ios aguadores con sLls carros, cubas y tttbos metálicos

pafa c ptar el agua cle sus cllatfo caños o bocas de tfitones. Después la

iban repartienclo por Ìas casas cobranclo a cierta cantid¿rcl la calga. Pero

había familizrs a quienes 1es gr:staba quÞ el aglla se la trajelan clel Gállego

clándoles a 1os aguaclores cubo pafa qlte se la facilitasen. Clafo, qr-le

acafteaf agua tambièn era obligación c1e criaclas y cle amas de casa sin

posibles, que a veces rnanclaban a sr"rs hijas. Y así, los solclaclos tenían

excllsa paÍa acefcarse a corteiadas.

A partir cle 1862 se instalaron fllentes de vecinclad y las hubo en la
Plaza c1e 1a Magclalena, enla cle Santo Domingo, en 1a del Pilar, en la clel

Carmen, en la cle la Seo, o al comienzo deI Pa'seo de las Datnas.

Para mayo de 1879 se publicó el primer Reglamento del Servicio y

l)istribución de agr.tas en Zaragoza. Comenzó a suministrafse agua de los

clepósitos municipales de Torrero. Hacia 1907, necesitando ampliafse la
presión en la recl de abastecimiento, la toma general se efectuaba clescle

basablanca, ampliánclose posteriormente con clepósitos cle deòantación y

aplicánclose filtros.

, Descle 1!06, por slr parte, se estaban llevanclo a cabo obras de

alcantarillado por iniciativa de Félix Cerrada
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A la salida de Zaragoza, en el Baltio de Casablanca se alza la Fuente cle los Incréclulos,
Irranclada construir por Ratuón cle Pignatelli en 1,786 para hacer constar como inclica su
insclipción qtre las aglras clel canal Imperial cle Ar.agón llegar.on a Z:lagoza:,,para
conve ncilìticlìto cle incr'échrlos y clescanso cle viajcr.os .

Fuerrte en Cøsøblancø..JrÌan lvlora Insa, 1939. A¡cl.rivo cle la Conflecler.ación Iliclrogr.:if.ica clel
Fllrro.þ
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L¿L Flrente cle Neptuno tanrbién llanracla cle la Princesa sc inició en 1833 para festejal' el

jufafircnto cle Isabel lI coÍno pf incesa het'cclet'a clel lìeino, pct'o hasta 1845 no rnanó agua A

initación cle la fuente que cle Neptuno hay en el Paseo clel Pr¿rclo de À4acl'icl, fue esculpicla

por Tomás Llovet, A esta fllente acuclían los aguaclores cle Zangoztt coll stls c¿ìl'ros y stls

cubas para llenarlas y clistribuir el:rgua por la citlclacl

Pløzø cle la constítucíóø. Ansellno María Coyne Hacia 1900 Colección Manuel Coyne'

¡l ápg&

l-Iasta 1902 la Fucnte cle la Plil-rcesa ocupó cl centro cle lal'laz,a cle la Constitución (hoy

cle España). Pero conr.ivió dltrantc unos años con el r.nonurrento a los Mártires, ct-ty:t pritnelrt

pieclra se colocó en 1899, La imzrgen p1'esenta el entt'auaclo clel uolr- cnto en qtte cl
ar-quitecto Ricarclo Magdalena plcpzrraba el bas¿rmento. El glupo escttltórico en bronce clc

Agustín Qnerol toclavízr no se había instalaclo.

Pløzø cte la Constítucìón. Anseltno María Coyne . Hacia 1902. Colección Nianncl Coyne.
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Hasta la Plaza de la Magclalena se acercaban buen níunelo de aguadores para rellenar'las
cubas con el agua fresca qne salía de la fuente y distlibuirla por las casas pudientes de
Zaragoza. Pero la Plaza también tuvo inlportantes tablas rmrnicipales donde se vendía carne
de cordero, frutas y velduras. La animación por unas causâs Lr ott'as era permanente.

PIazø de ln Møgdølcnø. AnseLno María Coyne. Hacia 1905. Colección Manuel Coyr-re.

' -,ìb,,

La Fuente cle la Sama¡itan¡ se aIzó en l¡ Plaza de la Seo clesde 1863. Se fundió en los
talleles de Avelly y tiene cierto parecido con las esculturas del Segundo Imperio Francés. Hoy
alegra la Plaza del .Justicia.

[Típtcø rondalla ør'agonesøJ. Desconociclo. Hacia 1915. Colección José Antonio Minguell.
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LaPlazade Paraíso ha teniclo jarclines y una fuente en el centro Peto no siempfe ha sido

la misma. Asentacla sobl'e tet'reno;q.t" no i-tnn terminaclo cle consoliclar por estaf próximos al

FJuerva (por. alli ca¡ahzaclo) han pfovocaclo que las filtraciones hayan resquebrajaclo los

cin-rientos y se haya abierto una sima. sucesivas fepâfaciones han conseguiclo la fuente qtte

hoy tenemos. Pero hacia 1'961 eta esa otra y tenía este aspecto'

Pla.zø Pørøíso. Desconociclo. lFracia 1961 Archivo Municipal de Zaragoza'

Los Depósitos cle agua cle casablanca fueron proyectaclos pof el ingeniero de canales'

caminos y P.,".to, carlos corsini senesplecla hacia 1907, pcfo no se inattguraron hasta 1912

Acltrí puecle verse trn aspecto clel tt'anscttrso de las oblas'

Deþósitos de øguø de Cøsablancø, Manuel Lorenzo Pardo. Flacia 1907. Arclrivo cle la

Confedelación Fliclrográfica del Eblo.
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alambres. Cada espacio teníâ sll tencledelo, pero la tierra también sewía de huerto doncle criar hortalizas, melones o flores.

vistø øéreø de Zøragozø, Ministefio del E.jército, 1927. Archivo de la confecleración
Hidrográfica del Ebro.

Vistø aéreø de Zørøgozø. Ministerio clel Ejér'cito. 7927. Archivo cle la Confecleración
Hidrográfica del Ebro.
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Véase texto en página anterior.

V¡st.t a.éreø. de Zarøgozø. Ministelio del Ejército. 1927. Archivo cle la Co¡fecleración

Hidrográfica clel Ebro.
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EL COMERCIO. De hortahzas, modas y novedades

Hay una forrna de comercio, el de la venta ambulante que hoy no se
admite y que, sin embargo, ha sido un método secnlar: el cle los pLrestos
del rnercado con el que casi toclas las ciuclacles contaban por privilegio
real. Los maltes, los jueves. Daba igual. Era el clía cle mercaclo y sobraba.
conceclido por Pedro rr, zaragoza traslacló sn mercaclo clescle la puerta
cineja al lugar que hoy ocupa la plaza de Lanuza el 16 de octlrbre cle
1210. Fr-rera cle las rrrurallas de piedra, alrnqlle entre éstas y el barrio cle
san Pablo, el cle los labraclores, se alzaba en rlna explanacla con slls
tolclajos y mercancías. Pero cuanclo se clecide constrllir nn llercaclo
munìcipal, pese á existir pLlestos (cle leña, de ajos, cle carbón, de pescaclo
fresco, de verdr,rras, c1e sanclías, etc.) por las diferentesplazas cle la ciuclacl,
allí nrismo se levanta, en la, plaza dç Lanrtza, aunqLle se tLrvo que clerribar'ttna 

manzana clä dos filas cle casas y expropiar toclos los pllestos cle venta.
El nr-revo Mercaclo central es obra de Félix Navarro y se inauguró el día cle
SanJr-ran de 1903.

sin ernbargo, frente a éste hay otro tipo cle comercio qlle no vocezì slls
productos al cliente. Le atrapa, en cambio, con el glamur cle sus
escaparates. Son tienclas con solera desperdigadas por las calles más
comerciales clel casco histórico cJ,e zaragoza qLle se reconocen al instante
por sus marquesinas, maineles, zócalos de mármol, iunas en culva, rótlrlos
de cristal pintado y pol' sLls mostraclores, lámparas y anaqueies en el
interior. Hoy sólo quedan un puñado cle comercios cle este tipo. pero
hacia 1.900, como clejan ver br¡ena parte de las imágenes, casi toclas las
tiendas responclían a caprichosos establecimientos mandaclos clecorar por
unos propietarios que no repararon gastos ni gusto para que sus fachadas,
además de convincentes resultaran decorativas e invitaran al cliente a
entrar al interior donde se le recibiríay mimarla en el trato.

Joyerias, almacenes de tejiclos, confiterías, sastrerías, cristalerías,
pañerias, perfumerías, bazares, farmacias, papelerías, alpargaterias, tienclas

cle semillas y hasta las funerarias, se eslrìeraron por-clar un buen servicio a
los parroquianos pero con la elegancia qlÌe se rne¡ecían.

sr-r especial cuidado por lo externo iba descle esas sLrs fachaclas cle
maclera pintaclas hasta las tarjetas cle visita y los tnoclelos cle facturas
encantadoramente anclados en los años veinte, y nunca olviclaron la
Prensa en lzr que se anunciaban en páginafijadanclo toclo tipo cle cletalles
cle caliclacl y precios.

Buscando la novedacl parisina trajeron las organzas, ias gasas, los tarros
para confites, el último modelo de sombrero o la polvera para senoras.
una delicia para nllestras abnelas qlle, para nuestra enviclia, aún nos la
hicieron conocet'.
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Los mcrcaclos al aire libre son sielnpre una de las it.uágenes tnás coloristas y sinceras cle

una ciucla<1 ya clescle la Rclacl Me<lia. Ofganizados pol actividades o clases de proclttctos los

cornefciantes exhiben sus rnercancías, Y la época clebía set'estival a cleclucir del gran nítt.uet'cl

cle cestas, toscacleros y vercluleros repletos de frutas y hortalizas. Pero tat.nbién se vendían

pucheros y cántar.os. Los polches claban cierto alivio al calor bochornoso. Al fonclo, la cúpula

de San Ildefonso.

pkua d.el Mercødo. J:Lan Lallrent y Minier. Hacia 1870. Archivo Ruiz Vel'nacci-Ministerio de

Cnltura.

Construiclo enlaI'laza cle Lanuz¿r se alza el nnevo Mercado Central. Proyectaclo po| Félix

Navar.ro, se inaugnraba et"r 1903. Usó a cliscleción el hiello funclido y el cristal. Pero en el

interior cle los porches se nÌantenía ese vielo cotnercio de las cuercl¿rs, las alpalgatas y las

persianas.

Mercød.o, Anselmo Mat'ía Coyne. Hacia 7904. Colección Manuel Coyne
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El intefior del Merc:rclo Centlal se nìostraba así, corno una peqlleña cir,rclacl clel grito
convincente, clel olor apetecible, cle las flutas sablosas y cle las cat'nes cncarn¿ìclas. Olores,
colores, sabores... un pequeño bazar del bullicio y el l'egateo, clcl qué corÌ.ìer y clel córno
pagarlo. En csta pl:rnta la venta al cletalle. Abajo, la venta al poÍ ll¿tyo1. lnstzt 7972.

vecínos clel Nueao Mercado. Madrigtera. Hacia 1!04. Archivo Municipal d,e zaragozzt,

El Coso sictnpre ha siclo un ir y venir, un munclo cle escapar-¿ìtes y noveclacles que
obligaba a las gentes 2 cletcnerse y lnirar'. Cómo resistirse a las moclas clel momento en es:r
sastería casa especial para capâs quc ocupaba los bajos cle lo que hoy es el casino
Mercantil . Ycse Bazar X con entt'acla lible. Los rcparticlores cle botellas cie vino.,. y las
gcntes abrigírnclose stts fuíos cot'uo poclían con gabán, ulantâ, capâ, boina o l¡oln6ín. La prisa,
véase, ya casi sc haltí¿r inventâclo.

El Coso. Manuel Arribas. I-lacia 1907. Àrchivo Municipal cle Z...r:.goztt.
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La calle Don Jaime en su intet'sccción con el Coso pt'eseutâl)a una pulllìcìdacl casi

com¡rleruentar.ia, por no cleci| que oprìesta. Casa Oliván, con equipos pala nor'ì:t y to|a
ltlanca cle lujo para el hogar. Y l¿r Funeraria Económica, con los urás lltjosos ataírrlcs en los

que habitar en ia moracla final. Y al laclo, una ¿rch.ninistración de loter'ía, ¡Vaya clecisìón clifícil!

Cale cle DonJ.r¡me ,¡. Fotoripia Thomas. Entre 1908 y 1!20. Alchivo clel lnstitr.tt cl'Ilstuclis

Fotografìcs de Catzrlur"rya.

La calle Alfonso, concr,rrliclísima cle gcntes qtlc pasean, an'eglaclas, por la calle n.rás

co¡¡ercial cle la ciuclacl. Escaparates ¿ìtractivos, rótulos cle¡¡antes, moclas, noveclarles... Y la
Naviclacl encinzL cot.r'ro puecle velse por los billetes que a la vent¿ì están cn esa tiendâ de

loter'ía.

Cøtte de Don Alfonso I. L. Roisin. Hacia 1908. Archivo Municipal de Ztragoz'a.
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En la Exposición Hispano-Irr.ancesa cle 1908 v¿rr.ias mar.cas clel molnento participarorì
tnostranclo stls procluctos. La Asociación cle Confiteros no quiso faltar. y ya se \¡e conto los
lanrineros cle toclas las épocas se atr.intaban a los clulces ltocaclos.

Asocíøcíón cle confiteros en la Etcposic¿ór, rr¡sprrtto-Frøncesø. Igr.racio coync, 1908
Colecciórr ùlanucl Coyne.
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er,rién iba a pellszrl. qlte un patio cle la categoría at'cluitectótlica y decolativa que tenía el

clc la Infanta acabaúa converticlo en ur-r cúmulo cle talleles antcs de qrte se lo llevalan a París,

prrcs sí. HuSo un a|n¿rcén clc macleras, la calpintería cle Ezequiel Gonzâlez, tlna tzrpicería,

un4 tiencla cle calrr.tajes y r.tna fábrica de pianos. C¿rsi, casi, se convit'tió antes cle t.t.¡orìr en ttna

galería cornercial...

C^sa Zapofia, Detalle de galeria altay baia. Adolfo Mas Ginesta, 1916 Archivo Mas dc

Balcelona.

La tie¡cla cle ultlat.narinos cle Fcderico Figueras se hizo famosa por stl obrador dc

cliocolate, cle mat'ca "LoS Héroes", aunque vendía, ya se ve, lluchos tnárs prodrrr:tos. Stls

clepenclie¡tes siempre at.nables. Se encontraba esta tienda en la calle clel Azoqtte, prlco l.uás o

mellos zr la altura cle lo qtte ftte Dtlx.

flltfnmrtr¡nos Fed.eríco Flguerøs. L. Cepero. Hacia 1915. Archivo Mtu'ricipal de Ztagozzt
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¡Cómo no recolclar este bazar, "La Bola l)oracla", cloncle nuestros abuelos acuclían, de
chicos, a comprar la ilusión cle sus ocho años, las peonzas y las chucherías o ¿t lllontarse
sobre ese calralllito cle cartón pata viajar lejos, lejos, aunque n<¡ salieran cle la tiencla! Pero ya,
la calle cle Candalija no volvet'á a tencr los ¿rnuncios cle sus parecles ni los blillos cle sus
escaparates repletos cle balatijas.

Lø Bolø Dorødø, A. Grasa. Hacia 1.920. Colección Teresa Grasa.

Senillas Gavín, bajo los pot'ches clel melcaclo, fue y sigue sienclo uno de los comelcios
traclicionales z1tt1rgozat:Ios que con r.nírs rlirÌro 1ìlantienc su fachzrcla, escaparatc c interior. Fll
coloriclo cle sus proclttctos es el r'nejor reclamo cle los scnticlos, Pelo el trato hulnano y l¿Ì

caliclacl cle lo quc a1lí se vencle fue y es su mejor virtucl.

C¿ts¿. Gøaífi. Desconocido. Hacia 1930. Co1'tesía cle Ia Falt-rilia Gavín.

ì-
Ë.

l1

M
ã
R
F

'7)



:-,a -,:-.-:.= J - j.,¡: : :::

Este viejo estaltlecirniento clue hacía csquin:r entl'c la calle clcl Pilar y la cle l)on Jzrimc

tiene cl anrp"q.r" cle u[r eclificio clírsico y la cocluetclía femenina qr.te Lrrlsca la serhrcciíln'

icórno negarse a cntrar si cleutro venclían la Glo|ia ..l

DonJøime I. l)esconociclo Hacia 1920. Colección Enrique Asín

Los obletos pil..rristas y las velas se venclían en cstos kiosquitos it.lmedi¿rtos a la ßasílica clel

Pilar'. Pilaricas, estâlllpas, meclallas, cleclales )' otros climintltos recttel-clos viajzrron clc aquí

rurnbo a la cterniclacl, pot'que qué peregrino no habrír compraclo algtluo '

Ptazø ctel Pìtør. Manuel Coyne. Hacia 1930 Colección Mzrnttcl Coyne'
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Ltt Plttztt cle' Sarl Feli¡rc \¡cnclió clc toclo: paños cn la Casa Fortca (espcci:rlizacla e¡ tclas
1>ara luto), ccrillas y Perióclicos, ver-chr1'2ìs, pallllas clcl l)ontirrgo clc Ra¡ros, cafés... Tocla unâ
vicla cle recucrrlos.

Cøsa de los Cerdíttt cle Escatrón. Aclolfo M¿ts Gincsta, 1918. Arcitivo NIas cle llal-cclona.
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EL OCIO Y IA. DIVERSION.
De cafés, cines y teatros.

Los cafés antiguos, que nada tenian qLle ver con nllestras cafeterías

actuales, efan Ltnos espacios acogeclores y sllgerentes donde encontfafse

con los,,.amigos o meclitar a solas. Dotados de catnareros cotnplacientes

que traían los terrones de azûcar y hasta el perióclico si se terciaba, los

cafés siempre han siclo un refugio ameno donde lvgar al guiñote y al

clominó, cleleitarse bebienclo un café cargadito (aunque ftlera de achicoria)

o fumar a cliscreción, porque oír el piano (que también contaban con él)

no siempre era posible ante el bullicio de los dernás. f)ecoraclos con

grandes espejos que cluplicaban la capacidad clel local, contaban con

velaclores cle mármol, divanes de terciopelo y un reloj'
l,

varios y diversos fueron los cafés z^fagozanos. uno famoso ftle el

"Café cle San Peclro"; también conocido como "del gato", por el qtle

fonfoneaba entre los clientes, qlle se aIzó en la calle Mêndez Nírñez y clel

qlle aíln se conserva e1 espejo y el reloj irnpecablernente luciclos en la
confitería "La Flor cle Almíbar". Algr-rnos recotdarân el café cle la lberia' o

el conclal, o el clel Duque, e1 Aragonés, el Nacional, el universal, el

Royzrlty, el Oriental, el Europa (qtie sacó 1os veladores a la calle), el

Ambos Munclos, el Moderno, el Garnbrinus, e1 salcluba y tantos otfos.

Pero pronto hizo furor el cinematógrafo en Zaragoztr ya proceclente cle

las barracas cle feria aLtnqlle l-rasta 1905 no se pllcliera admirar clescle una

sala. Ese loca1 fue el "Palacio cle la Ih¡sión" en la calle cle Estébanes, que

abrió sus plìeftas eI 23 cle febrero cte 1905. El 4 de marzo de ese tnisuro

año estrenaba el "cinematógrafo Novelty" (donde varios años clespués

estaría el Ena-Victolia). Y el 10 de lrr rzo, en la calle cle San Miguel,3 se

abria eI "Cine Coyne", que exl'ribió las rnás itnportantes noveclzrcles e

introclujo "películas par'lantes". Tras los pritneros vinieron muchos más: el

Farrr-rsini, e1 Ena-Victoria, el Alhambra, el Dorée, el Madricl, el Delicias, el

Goya, el lris, el Frontón, el Monumental, el Actualiclacles, el Gran Vía, el

victoria, el Elíseos... Y hasta los actualçs. Indudabiemente, el cine hizo

fr-rror.

Al Teatro Pr.incipal también le fueron saliendo colnpetidofes. Hacia

1857 ya existía el Teatro Variedades en la calle de las Vírgenes. En 1870 se

inauguró el Teatro Novedacles en el Paseo de la Independencia a la altuta

cle la actual calle de Casa Jiménez. En ese mismo año se inaugufaba el

Teatro Lope de Vega o el "Cr¡enco" habiendo dado en él un concierto
Francisco Tít.rrega. En 1,873 se inaguró el Teatro La Infantil con
r.epfesentaciones de comeclia y drama, zafzLrela y su anual "Don Juan
Tenorio". En 1878 se ina¡guró el Teatro Pignatelli con excelente acírstica y

r-rna sala c1e clos plantas, por no citar su tefïaza icleal para las noches de

velano. En 1881 abría stts pLlertas el Teatro Goya (en el local que hoy

ocLlpa E.R.Z.S.A.) con Lln escenalio no lntly amplio y poco aforo, pero en

é1 cantó Julián Gayare. En 1887 se inaugr.rró el Teatro cilco a imitación

cle1 price cle Madrid y algr-rnos años despnés se habilitó para
repfesentaciones teatrales cantanclo en él Miguel Fleta. Pata 1899 se abrió

ei Teatro Variedacles del Paseo c1e la Inclependencia clonde se pasó cine

nrnclo y se repfesentô zarzvelzt, comedia y varietés. En 1910 se inallgllfaba
el Teatro Parisiana que tfas algunas reformas se convirtió en el Teatro

Argensola. En 1958 el Iris cambió su nombre por el de Teatro Fleta' Y los

tiernpos y modas fr-reron habilitanclo otros, como el clel Mercaclo, etc. Pero

salvo el Principal y el Fleta (con no muy buenos vientos), hemos perdido

todos los clemás.
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El Café Ambos Mttnclos ftte inauguraclo el 2 cle octubre clc 1881, ocupanclo los núncros
32-34 del Paseo de la Independencia, Irt'oyectaclo por Antonio Mirancl¿r fue clecoraclo por-
Alejo Pescaclor. Tenía jarclín para servicio de velano y salones cle hasta 7 ûletros cle ¿rltura
clecorados con pintllras cle estilo polìlpcyano. pero par.ecía tan lcjano que los clueños
legalaban un billete cle tr:rnvía, elazúcar no se l'acionaba, siempre había aguå fr.esca, palillos
sin usar y prensa diatia, confianclo así en ampliar la clientela. Sufrió una relorma en 1930
heclra por Bravo. Y cen'ó el 2 cle septier.nbt e cle 1,955.

Café Ambos Mundos. Inter¡or. l)esconocido, Hacia L930. Archivo clel Colegio Oficial cle
Alqu iLectos cle Ar':rgón.

Café Anúos Mttttclos, Exterior. l)cstrrnotirkr. Il:rti:r l9Jo..\r'tltivo rlcl (.olc.qie ()licial cle
Ar(ßlitcct()s clc A|agón.
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El Café Moclerno estltvo situ¿rclo en el nú¡r.nero 1 cle la Calle Alfonso, Se altt'ió e¡ 1902

pelcluranclo h^sta1944. FLle punto de rettnión cle algunas "peñas".

Café Moderno. Interior. l)esconociclo Llacia lg30 Alchivo clel Colegio oficial cle

Afquitectos de Aragón.

l,lst:r illìxfìcn clc la I,l:rza clc lÌsparìa clcjlt vcl el cmpl:tzarttict.lto clel Café lìoyalty,
inauguraclo en lglt l,hasta cloncle acuclían toclos los ârtistas clespuós cle ¿rcabaclos los

espcctiìclllos; el Café Ol'iental, sier.npre lleno y que abría a las cinco cle la maclrltgacla. Y entre

arrrbos, el rótulo publicitario clel perióclico "LaYc¡z de Aragón".

Monumento a lø Indepenclenclø (sic). Adolfo Mâs Ginesta, 1927. Archivo Mas cle

Barcelona.
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LJna iuragcn ya bien poco liabittral clcl coso, con ese llst:u-rco cltrc rlaba:rcccso:r krs
billares La Unión, tan llenos cle humo y divelsión scgún cuentzn quienes los fì-ccucntaban. Y
un cafetín clonde se jugaban buenas particlzrs cle r¿rbino.

El Coso. Aclolfo tulas Ginesta. 1909, Archivo Mas de Balcelona

El Gran Casino constl,riclo pzrla la Exposiciórr Hisp:rno-Flancesa, obla del arqr.ritecto
Magclalena Tabuenca, representa en este slr vestíbulo un brill¿rnte ejenrplo clcl rrodernismo
z2Lï2rgoz^no, con su abttnclante clecot'ación vegetal y su elegancia. Terr]]in:rcl¿r la Exposición se
lc cntregó el eclificio al Ayuntamiento y en él se instâló el Palacio cle la Mú¡sica. Pero clLrrante
los años 30 se inhabilitó y clestruyó.

Vestíbulo del Grøn Cøsíno, Ignacio Coyne, 1!08. Colección Manuel Coyne
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El Teatro Principal cle Zatagozzt ha sufriclo Varias reforln:rs t¿lnto en csta facharla co1ìlo en

la poster.ior'. La cle la imagcu es la que sc collstluyó en cstilo ncoclásico hacia 1848, ollm cle

José Yar.za y Miñana, Ä ambos laclos clel eclificitl hay otras enticlacles comerciales.

Teatro Principøl. Manucl Coync. IIacia 1916 Colecciírr-r Manucl Coync'

El'l'eatro Val'ieclaclcs, en el l'aseo clc la Inclcpcnclencia,24 cotncnzÓ cotno
,,Cit'rematógrafo y gran fonógralo Eclison" y cn él se proyectarou un buen núrnero cle

películas muclas, pero clulante algúrn tier.r.rpo fuc escenat'io cle t'epresentaciones clc zatzttela y

comecli¿t,

Teatro Vør¡edødes. Gt'cco, 1922. Colección Fcrnanclo Solsona.
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Imperio y una compañía de varietés en 1.975, ceffó sus puertas y poco después fue derribaclo. Sobre él se eclificó Correos y la Telefóuica.
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La Sernana Santa zafagozana tarnbién tenía sus clevotos. E11 esta i1ìlxgen pttcclen

acltlirarse los centrÌriones, los terceroles y cl Cristo de la Catu¿r en tocla su nagnificencirt.

Cristo de la Cømø. M:rnuel Coyne. lF.¡citt 1'925. Colccción Ùlanuel Coyrle

Pel.o efa rnejor- :rcotnpaùala los Gigzrntes cu¿rnclo pzrsaban pot'l;r Plzrza clcl Pilar. Vinienclo

con ellos gaitelo y tarnborilcro, cotuo vcnían, pues ¡a bailar!

Gígantes Manuel Coyne. iHttcia 192i. Colección Mzruttel Coyne.
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¡QUE r r F.GA EL PROGRESö!
La industrializaciôn de Zaraþoza

No fne tan râpida ni espectacular como se hubiera deseado, pero la
industrialización llegó a Zaragoza. Perdido el emporio de las manufacturas
textiles, destrozada la ciudad por Llna Guerra de Ia Independencia qlle se
prbsentó dura y despiadada, quedamos muy desplazados de un proceso
industrializador. ,

'Pero el Canal Imperial de Aragón sirvió modestamente parz^ iniciar el
despegue, porque a fravês de acequias qr"re condujeron sus aguas, éstas
ptlsieron en movjmiento ingenios hidráulicos que movieron maquinarias y
muelas. Así, en enero de 1853 comienza a funcionar la Sociedad
Maqtrinista Aragonesa. E igualmente varias harineras. En 1864 (con capital
francés) ya existiala Compañia clel Gas.

Otros desastrçs en tierras americanas provocan que varios productos
que desde ellas nos llegaban interrltmpan su importación no quedando
más remedio que prodr-rcirlos desde aquí. Un ejemplo fue el azítcar.
Aprovechando que ya se habia experimentado con el cultivo de la
remolacha en la Granja Escuela de Zaragoza desde 1892, surgen la
Azucarera de Aragón, Ia Azucarera clel Gállego y \a Azttcarera y Alcoholera
clel Pilar. Parejas a ellas nacen las fábricas de abonos y ferúlizantes y las
|ât>ricas de alcohol que empleâban como materia prima las melazas que
clesechaban las azucar eras.

Aparecen las industrìas eléctricas en Zaragoza: Electra Peral, Compañía
Aragonesa de Electricidad, Fuerzas Motrices clel Gállego, Teledinámica dei
Gállego, Electro-Química Aragonesa y Eléctricas Reuniclas de Zaragoza, S. A.

En la industria metalúrgica clestacó "Maïeria Móvil y Constrr:cción Carde
Escortaza" , fâbrica desde la que se hicieron infinidad de coches de
ferrocarril, buena parte de los vagones parala Compañía clel Metropolitano
de Madrid y desde hrego, \a totalidad de los tranvías de Zaragoza y de casi
toda España, l)estacó también descle 1855 "Fundiciones Averly, S. .A.",

donde se hacía maqr-rinaria para molinos, turbinas hidráulicas, farolas, etc.
No debe olvidarse tampoco "Maquinista y Fundiciones del Ebro,, que se
especializó en la labricación de válvulas-compllerta. O "Izuzqviza Arana,
Hnos." que elaboró cocinas, estufas y otl'os artículos de fumistería.

No pueden dejarse de citar la fâbrica cle harinas ,,La Inclustrial de
Aragón", ni "Galletas Patria" que aclemás de galletas, elaboraba infinita
variedad de bizcochos. O "Chocolates Orírs" que permitía visitar sus
instalaciones libremente y que tenía una capilla dedicada a la virgen dei
Carmen dentro cle Ia fâbrica. Y "La Constancia" qLte era otra fâbrica en la
que se hacian adoquines, caramelos y frutas en almíbar.

El progreso había llegado a Zaragoza y con é1 el desarrollo de su
industria.
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;rl)'uì(lonacla a la luz insinuantc del atarclecer.
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Son aqttellos tiempos fríos, clulos, es vcrclad, pcro cle abunclancia. Estos cal.ros cargaclos
hasta rebosar tt¿rían las rernolachas con las que elabolar los azucarillos. Y claban traltajo a
estos hombres que ayuclaban en cl tt'anspolte y a los obreros cle la Azucarera clel Gállego que
l:r I ranslor¡niban cn drrlzU|rL.

FìIøs de cøl'ros en esperø de entregø, Juan Mor.a Insa, 1935. Archivo cle la Confecleración
Hiclrogláfica clel Ebro.

Lazangoz.ana eslafábricadeccrvezasrnásantigr.ra <leZaragoza. Funcl¿rclaen1900sela
clotó cle una ttlaclttinat'ia que clebía ser puntera en la época. Aquí, en esta sección, se laval¡a¡
los "cascos" o envases cle vidrio.

lø Zørøgozctna. Fãbricø d.e ceruezøs. Juzrn Morzr Insa. Haci¿r 1940. Ar.cliivo Mota
(Diputación General clc Aragón).
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Aunq¡e esta postal sea un l'eclamo publicitalio de la plopia firma cle Chocolates Orúrs,

r-ro cleja cle ser impresion¿rnte la dignidacl arquitectónica de la fábrica y la viviencla fat.r-riliar.

Adprnacla con azulejos por fuera y diâfana por clentro a deducir cle sus glandes vanos, debió

ser una el.¡presa moclélica en muchos sentidos, incluyenclo el de la calidad del procltrcto.

Vùst¿t Generøl de ta Fãttricø d.e Cbocolates Ot?is. Fototipia Thomas. Hacia 1920. Alchivo

Mtrnicipal de Zaragoza.

&.-

Hubo otlos oblaclores en Zaragoza que también elaboraban apreciados chocolates. Éste

corresponde al interior cle Ultramarinos Figueras, donde se fabricaba la marca "Los Héroes",

con una maquinaria imprescindible: concha, refinadora, rebutidora que obligaba a expulsar

las burbujas,..

[Obrador de I]ltrømørinos Fìguerøsl, L. Cepero. Hacia L9L5. Alchivo Municipal de
Zaragoza.

I
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Este recinto y sus edificios se crearon pal'a albergar la lìxposición Aragonesa cle 1885. Lo
construyó lìicarclo Magclalcna er"rtre 1880-84. Pero finalizacla la Exposición se clcstir-ró a
Matadero Municipal, porque cl cle vacas y corcleros cle la calle Sobrarbe y el cle cerdos de lzr

calle Escobar estallan inseruibles. Con las reses preparaclas para introclucir en las fllrgonetas
de Íeparto a las carnicerí¿rs se tolnó esta foto. El centro clel patio lo ocupaba una fnente
clecorada, colno no poclía ser lllenos, con el Buen Pastor', oltra cle Dionisio Lastrén, hoy al
final clel Paseo clc la Cor.lstitución.

Møtadero MunícìþøL l)escorrocido. Ifacia 1945. Archivo Municipal cle Zartgoza.

Impresionante ilnaÉìen cle las lcses recién rnatacl¿rs, altiertas y vaciaclas cle vísceras
espelanclo el nlornento de scl transportaclas a las carnicerías.

[Møtaclero MunícíþøL Naue ìnteríorJ. Desconociclo. ]Hracjtt 1.945. Archivo Municipal cle
Zarzlgoza.
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,La energia eléctrica desbarató los viejos rnodelos pt'oclttctivos y puso en marcha una

industria que comenzó a sel colllpetitiva, Ésta era la fâl>rica cle Eléctricas lìeunirlas en la

Avenicla de Cataluña,

Eláctrícas Reunidas Desconociclo lH.aci,a 1'940. Colección Enlique Asín

La Est¿rción del Norte nos trae al lecuerdo las añoranzas de los viajes de antaño, lentos,

pero ensoñaclores, con los "l¡ultos" y las viejas tnaletas O aquellos "simones" que desde el

Paseo de la Inclepenclencia, pasanclo por el Hotel cle las Cuatfo Naciones, te paseaban sin

clenror.a hasta el Rápiclo de las once. Tiempos encalmados cvya peïezà generó la plisa.

La Est¿tcíón d.el Norte. Desconociclo. Hacia 1930. Colección Enriquc Asín.
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viejas locomotoras pero operativas, capaces de arrastrar vâgonetas de carbón
procedentes de las entlañas mismas cle la tierra turolense. Estación de Utrillas, vieja, cansada,
olvidada.,. Annque tanto diste...

[Descørgando carbón] Desconocido. Hacia 1.920. Archivo Municipal de Zaragoza.
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